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ACTO  PRIMERO 


Sala  eleg^antemente  amueblada. 


ESCENA  PRIMERA. 

TOMÁS,  GASPAR,  salen  por  la  puerta  de  la  derecha. 

3PAR,  No  me  da  la  gana,  hombre;  no  me  da  la  gana. 

«AS.  Que  te  calles. 

3PAR.  Que  no  me  da  la  gana!  Jál  já!  já!  já! 

«AS.  Gasparito,  por  Dios,  que  me  vas  á  poner  en  un  com¬ 
promiso. 

3PAR.  Pero  si  no  tienes  palabra  mala  ni  obra  buena. 

JAS.  Pero  si  ba  sido... 

3PAR.  Qué,  hombre!  No  me  vengas  con  excusas.  Cuando  la 
han  echado  prueba  es  de  que  hubo  algo. 

JAS.  Te  juro... 

5PAR.  No  jures,  tonto,  no  jures! 

(AS.  Gaspar! 

,PAR.  Já!já!já!já! 

:as.  Chico,  tienes  una  risa  insoportable. 

I  PAR.  Pero  por  qué?  Já!  já!  já! 
fAS.  ¡Dale! 

PAR.  Já!  já!  já!  já! 

AS.  Acabarás? 


i 
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Gaspar.  Pero  tú  te  incomodas  porque  uno  se  ria? 

Tomas.  Sí,  porque  te  va  á  oir  mi  mujer,  y  ya  sabes  lo  que  ella 

es... 

Gaspar.  No,  yo  no  sé  lo  que  ella  es,  eso  lo  sabrás  tú. 

Tomas.  Uf!  Qué  desvergonzado  eresl 

Gaspar.  Lo  parece  á  usted  qué  hipócrita  este?  Já!  jál  já! 

Tomas.  Ya  empiezas  otra  vez? 

Gaspar.  Já!  já!  já! 

Tomas.  Es  que  tienes  una  risa  atroz. 

Gaspar.  Y  voy  á  reirme  hasta  que  salga  tu  mujer  y  me  pregun¬ 
te  por  qué  me  rio. 

Tomas.  Á  bien  que  ella  es  poco  curiosa. 

Gaspar.  Pues  por  eso  la  espero. 

Tomas.  Mira,  vete  á  la  calle  y  no  me  marees  más. 

Gaspar.  ¡Quiá! 

Tomas.  Anda,  hombre,  anda! 

Gaspar.  Quiá! 

Tomas.  ¡Gaspar! 

Gaspar.  La  palabra  es  palabra. 

Tomas.  Habla  bajo. 

Gaspar.  Qué  es  lo  que  tenemos  pactado? 

Tomas.  Tenemos  pactado  que  toda  conquista  que  yo  hiciera  la 
sabrías. 

.Gaspar.  Y  me  la  traspasarías.  Y  que  cada  conquista  que  haga 
yo,  te  la  contaré  y  le  la  traspasaré.  Es  decir,  que  cada 
uno  de  nosotros  llevará  un  cincuenta  por  ciento  en  el 
negocio  de  las  conquistas.  Así  lo  hemos  venido  ha¬ 
ciendo  durante  muchos  años. 

Tomas.  Pero  hombre,  santo  y  bueno  que  cuando  los  dos 
éramos  solteros  se  hablára  de  estas  cosas  en  voz  alta 
y  sin  rebozo. 

Gaspar.  Y  quién  te  mandó  casarte?  Empecemos  porque  no  me 
diste  media  mujer. 

Tomas.  Hombre,  te  voy  á  romper  la  cabeza.  (Cociendo  uaa  &illa.) 

Gaspar.  Já! já! já! já! 

Tomas.  Mira,  Gaspar,  yo  tengo  mis]calaveradas,  le  hago  mil 
picardigüelas  á  mi  mujer...  sólo  por  complacerte  á  tí. 
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Gaspar.  Qué  pillo! 

Tomas.  Claro!  Pero  si  vamos  á  llegar  al  caso  de  que  se 
eutere... 

Gaspar.  Nada,  nada,  nada,  tú  has  tenido  en  tres  años  que  lle¬ 
vas  de  casado  ¡cinco  ó  seis  criaditas  ó  doncellas  muy 
bonitas  á  quienes  has  hecho  el  amor. 

Tomas.  Calla,  bárbaro. 

Gaspar.  Y  siempre  me  has  avisado  como  cuando  éramos  sol¬ 
teros,  para  que  yo  las  hiciera  el  amor  también;  pero 
ahora  he  observado  que  tu  mujer  ha  despedido  una 
doncella  alcarreña,  alta  de  pechos,  de  ademan  brioso’ 
como  Dulcinea,  y  ha  sido  despedida  por  sospechas  ve¬ 
hementísimas... 

Tomas.  Ya  sabes  que  mi  mujer  es  muy  celosa. 

Gaspar.  Por  algo  será. 

Tomas.  Te  juro  que  lo  que  es  á  esa  chica  no  le  he  dicho  ni  si¬ 
quiera  buenos  ojos  tienes. 

Gaspar.  Pues  mira,  Tomasito,  tú  harás  lo  que  quieras;  pero 
como  yo  averigüe  que  me  la  vuelves  á  pegar,  le  cuente 
á  tu  señora  mujer  que  hace  quince  dias  justos  te  reco¬ 
mendé  á  una  viuda  extremeña  que  vive  en  la  calle  de... 

Tomas.  Válgame  Dios! 

Gaspar.  Eso  es,  precisamente,  en  la  calle  de  Válgame  Dios... 

y  le  diré  que  fuistes  allá  y  que  tomaste  chocolate  con 
ella  y  que  te  decía... 

Tomas.  Te  voy  á  dar  un  mojicón! 

Gaspar.  Eso  es  precisamente,  te  decía,  te  voy  á  dar  un  moji¬ 
cón,  y  te  comiste  cuatro  ó  seis  mojicones  de  casa  do 
dona  Mariquita,  y  luégo... 

Tomas.  Basta,  hombre,  basta. 

Gaspar.  Eso  decía  ella.  Basta,  hombre,  basta... 

Tomas.  ¡Gaspar! 

Gaspar.  Ya  lo  sabes.  Y  además  no  te  doy  parte  en  otra  con- 
quistilla  que  hice  ayer  noche. 

Tomas  Ah,  sí?  Tenemos  conquista,  eh? 

Gaspar.  Tenemos?  ¡Tengo!  Tengo  unaex-superintendentacím 
bria,  viuda  de  un  ex-coatra-almirante  moderado  y  pro  " 


tegida  de  un  recontra-eomandante  de  voluntarios,  que 
me  ha  prometido  darme  una  cita  esta  misma  semana 
para  tratar  de  política  interior  y  colocarme  donde  pueda . 

Tomas.  Tú? 

Gaspar.  Pues  no  sabes  que  estoy  cesante  hace  diez  y  seis 
años?  Y  si  no  fuera  por  el  hallazgo  que  tuve  el  último 
año  que  fui  empleado... 

Tomas,  No  sabía. 

Gaspar.  Me  encontré  cinco  mil  duros  debajo  de  la  mesa  de  mi 
despachol 

Tomas.  Pero  los  pondrías  en  el  Diario‘í 

Gaspar.  Los  quise  poner,  pero  no  cabían.  Conque  salud  y  pe¬ 
setas.  Tú  verás  lo  que  haces. 

Tomas.  Tú  eres  un  libertino  desvergonzado. 

Gaspar.  Y  tú  un  libertino  hipócrita.  Mucho  ojo,  porque  la  pa¬ 
labra  es  palabra. 

Tomas.  Pero...  oye,  es  verdad  eso  de  la  viuda? 

Gaspar.  De  la  nueva? 

Tomas.  Sí. 

Gaspar.  Mira  qué  cositas  me  dice  por  La  Correspondencia.  (Sac« 
La  Correspondencia  y  lee.)  aCorreo  de  la  noche. — 
A.  G.  G.»  que  soy  yo,  Gaspar  Gurrumino.— «Vaya 
«usted  donde  debe  y  haga  usted  lo  que  sabe.»  Figú¬ 
rate  qué  cosa  tan  vaga.  Vaya  usted  donde  debe!  Yo 
debo  en  treinta  y  dos  establecimientos.  Haga  usted  lo 
que  sabe.  Sé  hacer  hasta  sombreros! 

Tomas.  Pues  mira,  haz  como  que  te  vas  y  vuelve,  porque  mi 
mujer  va  á  salir. 

Gaspar.  Ojo! 

Tomas.  No  tengas  cuidado,  hombre,  no  tengas  cuidado! 

ESCENA  II. 

TOMÁS. 

Tiene  razón.  Le  he  faltado  á  la  palabra,  pero  le  tengo 
miedo.  Es  tan  calavera...  como  lo  fui  yo  hasta  que  me 
casé.  Y  mi  mujer  que  nos  conoce,  no  se  fía  de  mí.  Po- 
brecíllaí  Es  más  buena... 


—  9  — 


ESCENA  III. 

TOMÁS,  LUCÍA. 

Lucia.  Señor! 

Tomas.  ¿Quién? 

Lucia.  Dice  la  señorita  que  vaya  usted... 

Tomas.  ¡Calle!  Y  usted  quién  es? 

Lucia.  Soy  la  nueva  doncella  que  acabo  de  llegar,.. 

Tomas.  Ah,  usted  es...  (Caramba,  caramba,  caramba,  qué 
cosas  me  trae  mi  mujer  á  casa.) 

Lucia.  Conque...  va  usté? 

Tomas.  Sí,  sí,  allá  voy;  pero  ántes...  tráigame  usted  un  vaso> 
de  agua. 

ESCENA  IV. 

TOMÁS. 

Tomás,  ¿qué  haces?  Faltas  á  tu  deber?  Tomasito! 
No  me  seas  tuno.  Consulta  tu  corazón...  no  te  dice 
nada  tu  corazón?  No,  pues  no  me  dice  nada. 

ESCENA  V. 

TOMÁS,  LUCÍA  con  el  vaso  de  agua. 

Tomas.  (Vaya; un  compromiso...  ahora  no  tengo  sed.)  Y  cómo 
se  llama  usted,  niña? 

Lucia.  Lucia.  (Deja  el  agua  sobre  el  velador  y  se  marcha  sin  mirar  á 
Tomás.) 

i  Tomas.  Hombre,  qué  severa  es!  Chist,  Lucía!  (Lucía  vuelvo  á  en¬ 
trar  en  escena  y  se  coloca  delante  de  Tomás  'con  los  ojos  bajos. ) 

Se  puede  usted  llevar  el  agua,  porque  ya  he  bebido... 

(Lucía  vá  á  coger  el  vaso  y  Tomás  la  detiene.)  porO  ánteS... 
(Pausa.  Lucía  nunca  le  mira.)  (Pues  señor,  me  ha  acobar¬ 
dado  esta  chica.) 

'Lucia.  Quería  usted  algo  más? 

Tomas.  Estaba  recordando...  yo  creo  que  la  he  visto  á  usted 
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(MI  otra  parte...  Usted  ha  servido  iadudablementc  eii 
casa  de...  sí...  pues  señor,  me  alegro,  porque  siempre 
gusta  á  uno  tener  una  sirvienta  tan...  reguapa.  (Lu¬ 
cía  da  media  vuelta  y  echa  á  andar  y  se  vá.  Tomás  se  queda 
mirando  cómo  se  marcha,  muy  asombrado.)  PUOS  SeUOr,  eS 

muy  brava! 

ESCENA  VI. 

TOMÁS,  RAMON. 

Hamon.  Señorito  .. 

Tomas.  ¿Qué- es  eso? 

Ramón.  Esta  carta. 

Tomas.  Dame.  Oye,  Ramón. 

Ramón.  Mándeme  usted. 

Tomas.  Oye...  acércate  más...  oye-..  (En  voz  muy  baja.) 

Ramón.  Así  no  podré  oír,  señorito. 

Tomas.  Conoces  tú  á  la  nueva  doncella  que  ha  entrado  hoy  en 
casa? 

IUmon.  Já,  já!  Ya  lo  creo!  Si  la  he  traido  yo! 

Tomas.  ¿Tú? 

Ramón.  Sí  señor. 

Tomas  ¡Ah! 

Ramón.  Buena  chica;  le  respondo  á  usted. 

Tomas.  (Con  tal  que  respondiera  ella...) 

Ramón.  ¿Cómo?  .1 

Tomas.  Tú  la  has  traido,  eh?  Y  cuando  tú  la  has  traido  es  por-  | 
que  la  conoces  á  fondo,  verdad?  J 

Ramón.  Ya  lo  creo!  Pero  no  entiendo...  3 

Tomas.  Tú  te  puedes  encargar  de  decirle  algo  de  mi  parte? 

Ramón.  Sí  señor.  Todo  lo  que  usted  quiera.  | 

Tomas.  Mira,  Ramón,  aquí  tienes  cinco  duros.  Tú  no  extraña-  | 

rás  que  á  mí,  á  pesar  de  que  quiero  mucho  á  mi  mu-  ^ 
jer,  me  gustan  á  veces  las  chicas  bonitas. 

Ramón.  Eso  es  muy  natural,  señorito. 

Tomas.  Verdad  es  que  es  muy  natural?  *7 

Ramón.  Muy  natural.  i' 
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Tomas.  Vaya,  hombre,  toma  otros  cinco  duros. 

Ramón.  Gracias,  señorito.  (Que  desazón  te  voy  á  dar.) 

Tomas.  Pues  mira,  yo  quisiera  que  la  dijeras  á  esa  chica...  eh? 
Ramón.  Vamos,  qué  quiere  usted  que  la  diga? 

Tomas.  Qué...  que  me  gusta  mucho.  . 

Ramón.  Y  qué  más? 

Tomas.  Y  que...  en  íin,  por  ahí  puedes  empezar...  eh? 

Ramón.  Bueno,  señorito,  yo  no  tengo  inconveniente,  pero  yo 
también  tengo  que  pedirle  á  usted  un  favor. 

Tomas.  Pide  lo  que  quieras,  hombre! 

Ramón.  De  verás,  señorito? 

Tomas.  Sí,  hombre,  sí,  lo  que  quieras!  Es  cosa  de  dinero? 
Ramón.  No  señor,  no. 

Tomas.  Alg.ina  recomendación? 

Ramón.  No  señor,  no. 

Tomas.  Algún... 

Ramón.  No  se  vá  usted  á  enfadar,  verdad? 

Tomas.  No,  hombre;  pide  lo  que  quieras. 

Ramón.  Pues  quisiera  que  le  dijese  usted  á  la  señora... 
Tomas.  ¿Qué? 

Ramón.  Pues  nada,  que... 

Tomas.  ¿Qu-í? 

Ramón.  Que  me  gusta  muchísimo. 

Tomas,  ¿Ramón! 

Ramón.  No  se  enfade' usted. 

Tomas.  So  bribón,  qué  insolencias'son  estas?  Cómo  quieres 
que  no  me  enfade? 

Ramón.  Pues  no  me  ha  dicho  usted  á  mí  el  mismo  recado  para 
mi  mujer,  y  no  me  he  enfadado? 

Tomas.  ¡Eh! 

Ramón.  Claro! 

Tomas.  La  doncella...  es  tu  mujer? 

Ramón.  Si  usted  no  dispone  otra  cosa. 

Tomas.  No,  hijo,  no,  no  me  opongo,  no  me  opongo...  pero  si 
lo  hubiera  sabido...  yo  ignoraba... 

Ramón.  La  señora  me  encargó  una  doncella  de  mi  confianza,  y 
como  mi  mujer  estaba  desacomodada...  y  como  es  de 


toda  mi  confianza... 

Tomas.  Es  de  toda  tu  confianza,  ¿eh? 

Ramón.  Señorito,  no  tengo  queja  de  ella. 

Tomas.  Yo  sí. 

Ramón.  Qué? 

Tomas.  Nada,  nada,  no  sé  lo  que  me  digo;  anda  con  Dios,  y 
haz  cuenta  que  no  te  he  dicho  nada;  te  prometo... 

Ramón.  Bueno,  bueno,  no  hay  cuidado.  Y  muchas  gracias  por 
los  doscientos  reales...  (Burlón.) 

Tomas.  No  hay  de  qué,  no  hay  de  qué.  (Riéndose  para  disimular 
que  rabia.)  (Esto  se  llama  tocai'  el  piporro  á  grande  or¬ 
questa!)  (Mutis.) 

ESCENA  Vil. 

GUADALUPE. 

^  Qué  escándalo.  Dios  mió,  qué  escándalo!  Qué  vergüen¬ 
za,  qué  falta  de  respeto,  qué  iniquidad,  qué  infamia 
qué  cosa  más  indigna,  qué  mancha,  qué  borron,  qué 
Guadalupicidio!  Sí,  yo  juro  á  fé  de  Guadalupe,  que  esto 
es  lo  mismo  que  si  me  hubieran  dado  una  puñalada 
por  la  espalda  por  lo  que  tiene  de  imprevisto,  de  ines¬ 
perado...  de  sorprendente...  Dios  mió,  si  yo  no  he  teni¬ 
do  en  tres  años  de  casada  la  menor  queja  de  mi  ma¬ 
rido...  si  nunca  he  notado  en  él  el  menor  síntoma...  de 
indisciplina!...  Qué  quiere  decir  esto  de  que  á  las  dos 
horas  justas  de  haber  tomado  una  doncella  nueva, 
venga  la  susodicha  doncella  muy  fosca  y  me  diga; — 
Señora,  quiero  marcharme  porque  el  amo  me  ha  re¬ 
quebrado. —  ¡Á  las  dos  horas!  Luego  no  es  la  primera 
vez  que  hace  mi  marido  tales  cosas...  ó...  será  verdad 
que  hay  pasiones  repentinas,  así,  nacidas  de  pronto... 
cataplum!  como  un  escopetazo?  Qué  le  ha  podido  gus¬ 
tar?...  Lucía! 
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ESCENA  VIIL 

GUADALUPE,  LUCÍA. 

íiUAD.  No,  lo  C{UC  os  tOft,  lio  os...  (Lo  hace  señas  que  se  acerque  y 
comienza  á  dar  vueltas  alrededor  de  ella  para  mirarla.)  El  per¬ 
fil  es  bonito.  Lucía,  tráigame  usted  un  vaso  de  agua. 
íiUciA.  En  esta  casa  se  debe  comer  muy  salado.  Todos  piden 
agua!  (Se  va.) 

ESCENA  IX. 

GUADALUPE. 

¿Se  habrá  enamorado  de  ella  de  pronto?  ¡Él!  Un  hom¬ 
bre  que  nunca  me  ha  hecho  sospechar  de  su  conduc¬ 
ta!  Él,  que  todos  los  dias  me  jura  que  sólo  piensa  en 
mí...  que  hace  una  vida  tan...  por  supuesto  que  yo 
cómo  he  de  saber  la  vida  que  hace,  cuando  pasa  la 
mitad  del  dia  en  el  ministerio  de  la  Guerra...  y  quién 
me  dice  á  mí  que  va  al  ministerio?  Acaso  hay  nada  que 
hacer  en  los  ministerios?  Él  dice  que  trabaja  mucho... 
¿y  en  qué?  Yo  no  entiendo  de  eso;  Dios  mió...  vivía  yo 
tan  feliz  y  tan  confiada...  cómo  podría  yo  averiguar... 
quién  me  responde  á  mí  d«  que  esta  mujer  no  ha  que¬ 
rido  darse  tono,  ó  divertirse  conmigo...  yo  no  he  debi¬ 
do  darle  oidos...  igualarme  yo  con  una  criada...  ello 
será  lo  que  quiera,  pero  ya  tengo  yo  en  qué  pensar... 

ESCENA  X. 

GUADALUPE,  LUCÍA  con  un  vaso  de  agua,  después  D.  BERNARDO. 

Lucia.  El  agua,  señorita, 

Guad.  (¡Ah!)  Déjela  usted  ahí. 

Lucia.  Un  caballero  se  empeña  en  entrar  á  ver  á  usted... 

Guad.  ¿Eh? 


Lucia.  Vo  le  he  dicho  que  sin  pasar  recado... 

Bern.  Qué  recado  ni  qué  tontería! 

(lUAD.  Ah,  si  es  mi  papá!  Lucía,  este  caballero  es  mi  padre... 
perdone  usted,  papá,  la  doncella  es  nueva...  (Lucía  s» 

marcha.) 

Berm.  No  es  fea  la  doncellita.  (Se  pone  á  arreglar  las  sillas.  Este 
personaje  ha  da  estar  constantemente  poniendo  en  orden  \  simé" 
tricamonte  los  muebles,  los  objetos  que  hay  sobre  las  mesas, 
etcelera.) 

Guad.  Cree  usted  que  no  es  fea,  verdad? 

Berís’.  Pero  hombre,  es  mucho  cuento  que  no  habéis  de  ti'- 
ner  órden  en  la  colocación...  estas  dos  sillas  deben 
estar  frcnle  á  estas  otras  dos;  el  velador  como  de  cos¬ 
tumbre,  torcido:  es  cosa  que  no  puedo  soportar  la  fal¬ 
ta  de  simetría. 

Guad.  (Yo  le  voy  á  contar  lo  que  me  pasa.) 

BerM.  (Se  quita  el  sombrero,  lo  limpia  con  el  pañualo  y  lo  pone  suce¬ 
sivamente  sobre  varios  muebles  sin  acabar  do  decidirse  por 
ninguno. ) 

Guad.  Pues...  me  alegro  de  que  haya  usted  venido,  porque... 

Bern.  El  órden  sobre  todo.  Este  velito  y  este  sombrerito  los 
podías  colocar  en  tu  cuarto  de  vestir,  que  es  su  ver¬ 
dadero  sitio.  (Cogiendo  un  velo  y  un  sombrero  de  señora, 
que  habrá  en  dos  sillas  diferentes.)  Cuando  aprenderéis  á 

ser  ordenados?  Toma. 

Guad.  (Tomando  aquellos  objetos.)  Si  scñor,  SÍ,  tiene  usted  ra¬ 
zón,  poro  ha^de  saber  usted... 

Bern.  PapelitOS  por  el  suelo...  (Recogiendo  pedazos  de  una  carta 
que  habrá  por  el  suelo.) 

Guad.  Ay,  papá,  por  Dios,  hágame  usted  el  favor  de  escu¬ 
charme. 

Bern.  ¿Pues  qué  pasa?  ocurre  algo  de  particular? 

Guad.  Si  señor. 

Bern.  ¡Ah!  Tienes  que  hablarme  de  algo? 

Guad.  Sí  señor,  sí. 

Bern.  Bueno;  te  escucho. 

Guad.  Pues  oiga  usted. 


Bern.  Espera,  espera;  procedamos  con  método  siempre,  (va  á 
traer  dos  sillas.)  Empocemos  por  sentamos.  Tú  aquí;  yo 
aquí.  Esto  es.  Ya  sabes  que  en  treinta  años  que  llevo 
de  abogado,  y  lo  mismo  cuando  he  sido  juez  de  prime¬ 
ra  instancia,  no  se  me  ha  escapado  nunca  el  más  pe¬ 
queño  detalle  ni  la  más  mínima  fórmula...  porque  lo 
principal  de  todo  en  el  mundo,  es  la  claridad,  el  mé¬ 
todo,  el  orden,  la  especificación  de  las  cosas,  el  criterio 
exacto  en  todas  las  cuestiones;  ya  sabes  lo  que  yo 
soy,  y  lo  que  te  he  dicho  siempre;  nada  de  confusio¬ 
nes,  nada  de  precipitaciones,  nada  de  echar  las  cosas 
á  barato:  ponte  derecha  ese  iacito:  lo  indispensable  en 
todos  los  asuntos  de  la  vida  es  irse  con  calma  y  dete¬ 
nimiento  y  juzgar  con  exactitud... 

Güad.  Pero  papá,  me  hace  usted  el  favor  de  escucharme? 

Bern.  Sí,  hija  mia,  sí,  con  mucho  gusto:  pero  ya  sabes  que 
yo  soy  la  misma  justicia,  el  órden  mismo. 

(ílud.  Puedo  hablar?  ^ 

Berx.  Habla,  querida,  habla. 

Guad.  Pues  ha  de  saber  usted  que  mi  marido,  de  cuya  con¬ 
ducta  nada  he  observado  do  censurable  hasta  la  fecha... 

Bern.  Sí. 

Güad.  Ah,  sí?  Había  algo  de  censurable  y  yo  no  lo  había  no¬ 
tado?  Bien  suponía  yo! 

Bern.  No,  mujer,  no;  si  es  que  digo  sí,  porque  'me  voy  en¬ 
terando  de  lo  que  dices. 

Güad.  Ah!  ya.  Pueá  como  digo,  mi  marido  me  ha  parecido 
hasta  hoy  el  más  fiel  y  estimable  de  todos  los  maridos: 
pero  ha  de  saber  usted  que  hoy  hemos  tomado  una 
doncella,  que  yo  no  sé  si  será  como  tantas  otras... 

Bern.  Sí. 

Güad.  ¿Sí? 

Bern.  Digo  que  sí,  que  me  entero. 

Güad.  Ya;  pero  ello  es  que  ha  venido  á  contarme...  vamos, 
yo  me  avergüenzo  de  referir  á  usted  estas  cosas.,  pero 
á  quién  mejor? 

Bern.  Acaba. 
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Güad.  Ha  venido  á  contarme  que  Tomás  la  ha  estado  re¬ 
quebrando!  (Llorando.) 

Bern.  Vamos  por  partes,  vamos  por  partes,  porque  estas  co¬ 
sas  son  muy  delicadas,  y  es  preciso  proceder  siempre 
conórdeny  claridad.  Tú  has  tomado  hoy  una  doncella... 

Guad.  Sí  señor. 

Bern.  Ó  mejor  dicho,  vosotros  habéis  tomado  una  doncella. 

Güad.  Es  decir,  nosotros  no,  eso  es  cosa  mia;  la  he  tomado 
yo  por  recomendación  del  criado,  que  está  casado  con 
ella,  y  hace  cinco  años  que  sirve  en  la  casa,  porque 
como  fué  asistente  de  Tomás... 

Bern.  Vamos  por  partes,  despacito,  despacito.  Hoy  dia  de  la 
fecha,  tú,  has  tomado  una  doncella  que  hace  cinco 
años  que  está  en  la  casa  y  que  ha  sido  asistente  de  tu 
marido.  No  es  eso? 

Güad.  No  señor!  Su  marido  sirve  aquí  hace  cinco  años  y  Lu¬ 
cía  es  su  mujer! 

Bern.  De  modo  que  ya  son  tres.  Tenemos  un  criado  que  sir¬ 
ve  hace  cinco  años  en  la  casa;  un  asistente  que  se 
casó  con  una  doncella;  y  una  Lucía  que  no  me  has 
dicho  todavía  quién  es. 

Güad.  Pero  si  no  es  eso! 

Bern.  ¿Ves?  Ves  cómo  no  bay  posibilidad  de  tratar  ninguna 
cuestión  sin  claridad  y  sin  órden?  Cuántas  doncellas 
has  tomado? 

Güad.  jUna! 

Bern.  Cómo  se  llama  esa  doncella? 

Güad.  Lucía. 

Bern.  Cómo  se  llama  el  asistente? 

Güad.  Ramón. 

Bern.  Y  el  criado? 

Güad.  Lo  mismo! 

Bern.  Ah,  vamos;  luégo  hay  dos  Ramones. 

Güad.  No  señor! 

Bern.  Sí,  señor!  (Se  levantan  los  dos.)  Vaya,  muchacha,  tú  me 
vas  á  marear  con  tus  confusiones!  Á  un  hombre  como 
yo,  que  ha  desmarañado,  coordinado  y  puesto  en  órden 
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todas  las  testamentarías  de  la  provincia  de  León!  I^ues 
me  gusta! 

Guad.  Pero  papá,  si  usted  con  su  manía  de  la  claridad  y  del 
orden  lo  embarulla  todo! 

Beu.n.  Guadalupe! 

Guad.  En  resúmen,  que  no  me  saca  usted  de  mis  dudas. 
Bern.  ¿Pues  no  te  he  de  sacar?  Qué  te  aflige?  La  sospecha 
de  que  tu  marido  haya  podido  poner  los  ojos  en  la  Se¬ 
bastiana... 

Guad.  Luya,  señor,  Lucía! 

Bern.  Bien,  ó  Lucía;  viene  á  sonar  lo  mismo;  qué  pruebas 
tienes? 

Guad.  Pues  no  le  digo  á  usted  que  ella  misma  me  lo  ha  con¬ 
tado? 

Bern.  Ah!  Confesión  de  parte?  Re'velacion  de  prueba! 

Guad.  ¡Ella  misma! 

Bern.  ¿Recuerdas  sus  palabras? 

Guad.  Ya  lo  creo! 

Bern.  Hazme  el  favor  de  repetírmelas  todas. 

Guad.  «Señora,  yo  tengo  muy  buenas  noticias  de  esta  casa, 
»y  estaba  muy  contenta  de  haber  entrado  á  servir  á 
«ustedes,  pero  el  señorito  me...» 

Bern.  Me  qué? 

Guad.  Ella  lo  dijo  de  un  modo  tan...  raro... 

Bern.  Pues  venga!  en  las  causas,  han  de  constarlas  decla¬ 
raciones  sin  la  menor  variante. 

Guad.  «El  señorito  me...» 

Bern.  Me  qué? 

Guad.  «¡Me  anda  haciendo  la  rueda!»  (Llorando.) 

Í3ern.  La  rueda? 

iíUAD.  Sí  señor,  la  rueda. 

jlERN.  Ah,  sí,  vamos;  como  los  pavos  reales. 

íiüAD.  Eso  es!  ' 

dERN^  Conque  vamos  á  ver.  Resulta  de  todo  lo  e.xpuesto  por 

'  el  declarante... 

luAD.  Lo  que  resulta  es  que  usted  no  me  dice  lo  que  debo 
hacer,  y  que  tendré  que  recurrir  á  mamá. 
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Bern.  ¿Á  tu  madre?  ¿Á  mi  mujer?  Ay,  hija  mia,  no  te  lo  acon¬ 
sejo,  Ya  sabes  lo  que  es  tu  madre,  que  tiene  de  arre¬ 
batada,  descompuesta  y  desordenada,  todo  lo  que  yo 
tengo  de  ordenado,  compuesto  y  razonador.  Ya  sabes 
cómo  nos  trata  á  todos  y  el...  respeto  que  todos  le  te¬ 
nemos.  Yo  te  aconsejaré  siempre  cosas  que  estén  en  el 
órden,  pero  ella...  ella  es  capaz  de  alzarle  la  mano  á 
tu  marido! 

Guad.  No  sería  la  primera  vez. 

Bern.  Lo  sé.  ¿Por  qué  no  colocas  estos  jarroncitos  encima  de 
la  chimenea?  (va  á  colocarlos.) 

Guau.  Despediré  á  Lucía. 

Bern.  Eso  es  dar  escándalo.  (Colocando  ios  jarrones.) 

Guau.  Hablaré  á  mi  marido. 

Bern.  Eso  no  es  habilidoso,  y  muchas  veces  la  habilidad  lo 

salva  todo,  (volviendo  á  cog^er  el  velo  y  el  sombrero.) 

Guau.  ¿Pues  qué  hago? 

Bern..  Déjalo  á  ini  cargo.  Yo  lo  arreglo. 

Guau..  ¿Usted? 

Bern.  Llama  y  vete.  Voy  á  examinar  á  esa  joven.; 

Guau.  Pero... 

Bern.  Supongo  que  no  dudarás  de  mi  circunspección. 

Guau.  No  señor,  no! 

Bern.  Llama.  (Guadalupe  tira  do  la  campanilla  y  so  marcha.  Entra  . 
Lucía.) 

ESCENA  XI. 

D:  BERNARDOii  LUCÍA. 

Bern.  Hágame  usté  el  favor  de  un  vaso  de  agua. 

Lucia.  (Ay  qué  Dios!  También  este  viene  con  sed!  No  he  vis¬ 
to  cosa  parecida.)  (Mientras  Lucía  vuelve,  D.  Bernardo  colo¬ 
ca  en  su  sitio  las  sillas  en  que  él  y  Guadalupe .^estu vieron  sen', 
lados.) 

Bern.  Qué  papelitos  serán  estos?  (Recociendo  papolitos  del  suelo. 

Vuelve  Lucía  con  otro  va^o  de  agua.)  ¿Couque  UStcd  CS  nUC- 

va  en  la  casa? 

LpciA.  Sí  señor. 


Befan.  GríiCitlS.  {Tomando  el  vaso  que  le  ofrece  Lucía.)  ToilgO  buo- 

nos  informes  de  usted. 

Lucia.  ¡Puede! 

Tomas.  ¡Rílinon!  (Asomando  la  ca1ie>)a  por  la  puerta  de  su  cuarto.) 

Bern.  (Asustado.  )  ¿Eh? — Tengo  entendido  que  está  usted  em¬ 
parentada  con  uno  de  los  criados  de  mis  hijos...  ¿no 
es  eso? 

Lucia.  Yo... 

Bern.  ÍPaíreceqaese  turba.)  Digo  que  según  tengo  entendido, 
uno  de  los  criados  de  la  casa  y  usted...  son  cónyuges. 

Lucia.  (Ay,  qué  será  eso.) 

Bern.  Y  buenos  cónyuges,  según  colijo. 

Lucia.  Pues  qué  se  le  habrá  figurado  que  es  una? 

Bern.  .(Se  turba,  no  hay  duda.  Es  criminal.) 

Ramón.  (En  la  puerta.)  (Calle,  mi  mujer!.,.) 

Bern.  (Va  á  dejar  el  vaso  sobre  una  mesa,  y  bajando  al  proscenio,  dice 
con  tono  muy  solemne.)  Sepa  usted,  jóven,  que  estov  en¬ 
terado  de  lo  que  sucede  entre  usted  y  mi  yerno. 

Ramón.  ¡Ah!  seña  Lucia!...  (Va  á  bajar  á  interponerse  entre  D.  Ber¬ 
nardo  y  Lucía:  en  este  momento  asoma  la  cabeza  Tomás  por  la 
puerta  de  su  cuarto  y  grita.) 

Tomas.  ¡Ramón! 

Ramón.  ¡Van!  (Entra  enel  cuarto  de  Tomás  haciendo  signos  de  amenaza.) 

Bern.  (Que  ha  visto  á  Ramón.)  ¡Silencio!  (Á  Lucía,  en  voz  baja  y 
con  ademan  amenazador.) 

Lucia.  (¡Pero  Dios  mió,  en  qué  casa  me  he  metido  yo!)  Sepa 
usted,  caballero,  que  aunque  una  sea  lo  que  es,  no  es 
ninguna  mala  mujer  para  tratarla  de  esa  manera, 
y  que  simi  marido  supiera  estas  cosas... 

Bern.  (Teme.)  No,  no  conviene  que  las  sepa. 

Lucia.  ¿Qué? 

Bern.  Yo  no  podría  consentir  que  hubiera  el  menor  disgus¬ 
to,  y  no  lo  habrá.  Nada!  Conviene  que  su  marido  de 
usted  no  sepa  nada,  absolutamente  nada.  Tenga  usted 
la  prudencia  conveniente  y  obre  usted  con  método, 
‘con  órden... 

Pero  señorito,  si  vo  no... 


Lucia. 


Bern. 


Para  todo  hay  remedio  en  el  mundo.  Hádame  usté  d 
el  favor  de  poner  derecho  aquel  cuadrito,  que  me  está 
atacando  los  nervios.  (Lucía  obedece.)  Pues  decíamos 
que  puestas  las  cosas  en  este  terreno,  usted  no  tiene 
más  salvación  que  guiarse  por  mí. 

Lucia.  Pero... 

Bern.  La  señorita  es  capaz,  en  un  arrebato  de  celos,  de  de¬ 
cirle  á  su  marido  de  usted  lo  que  pasa. 

¡iUCiA.  ¿Pero  y  yo  qué  culpa  tengo?  Dios  mió,  y  Ramón  que 
es  tan  celoso!  Vaya  un  lío  que  me  han  armado! 
maldita  sea  la  hora  en  que  entré  aquí... 

Bern.  Calma,  calma,  calma.  Usted  va  á  hacer  lo  que  yo  le 
diga,  y  en  premio  recibirá  una  buena  gratificación. 

(Dándola  dinero.) 

Lucia.  Vamos,  esto  ya  lo  entiendo. 

Bern.  Usted  va  á  continuar  con  el  señorito  como  hasta  aquí. 

Lucia.  Pero  señor,  por  el  amor  de  Dios,  si  yo  no... 

Bern.  Chist!  (Mirando  á  todos  lados  con  naisterio.)  Lc  Va  USted  a 
dar  una  cita  para  esta  noche...  aquí  mismo. 

Lucia.  ¿Yo? 

Bern.  Sí;  usted.  No  tenga  usted  cuidado;  yo  estaré  aquí,  yo 
respondo. 

Lucia.  Pero... 

Bern.  Y  ya  veremos. 

Lucia.  Señor,  yo  no... 

Bern.  Nada,  ya  veremos. 

Lucia.  Es  que... 

Bern.  (Poniéndose  el  dedo  en  el  labio  para  indicarle  que  callo,  y  di' 
ciándole  por  señas  que  se  marche.)  \a  veromOS.  (Lucía  se  en¬ 
coge  de  hombros  y  se  va.  D,  Bernardo  va  á  llamar  á  Guadalupe.) 

ESCENA  XII. 

D.  BERNARDO,  GUADALUPE. 

Guad.  ¿Qué? 

Bern.  Ciertos  son  los  toros. 

Guad.  Ciertos  son...  .\y,  papá  de  mi  almal  (Llorando  desespera¬ 
damente.) 
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Bern.  Calla  por  Dios,  mujer;  no  escandalicemos,  sobre  lodo. 

Déjalo  todo  á  cargo  mió. 

Güad.  Conque  ha  averiguado  usted.  . 

Bern.  Todo  se  arreglara...  (Aneg'iaüdo  el  lazo  del  cuello.)  Si  pro¬ 
cedemos  con  órden.  Tu  marido  y  la  Pepa... 

Güad.  Quién  es  la  Pepa? 

Bern.  La  muchacha!  La  Scraíina. 

Güad.  La  Lucía,  papá! 

Berk:.  Eso,  la  Lucía.  Tu  marido  y  la  Lucía  se  han  dado  cita 
para  esta  noche... 

¡Güad.  ¡Jesús! 
i  Bern.  Aquí,  en  esta  sala. 

*  Güad.  Está  usted  seguro? 

;  Bern.  (Pues  no  me  pregunta  si  estoy  yo  seguro?  Segurísimo! 

Ahora  vamos  á  ver  lo  que  se  ha  de  hacer, 
i  Güad.  y  yo  que  tenía  una  fé  ciega  en  él!  ¡Qué  engañadas  vi- 
i  vimos! 

^Bern.  Tengo  pensado  un  desenlace  famosísimo  para  que  es- 
I  tos  disturbios  conyugales  se  acaben  con  media  docena 

I  de  abrazos  que  nos  daremos  todos  unos  á  otros.  , 

Guad.  Ay,  padre  mió! 

Bern.  Á  la  hora  en  que  debe  acudir  aquí  la  Celestina  esa... 

la  Antonia...  cómo  se  llama? 

Güad.  Luc... 

Bern.  Lucía!  En  lugar  de  venir  ella  vendrás  tú. 

Güad.  ¡Ah! 

Bern.  Gomo  la  sala  estará  á  oscuras...  eh? 

Güad.  Sí. 

Bern.  Llegará  quedito...  le  cogerá  por  la  mano... 

SuAD.  Y  entónces... 

¡Bern.  Entonces  aparezco  yo  con  una  luz,  y  se  queda  muerto 

;  de  vergüenza. 

lüAD.  ¡Ah! 

jíERN.  Tú  quedas  vengada;  él  se  arrepiente;  tú  le  perdonas,  y 
yo  habré  tenido  la  satisfacción  de  haber  arreglado  es¬ 
te  asunto  como  otros  mil  y  mil  que  he  arreglado  en 
este  mundo. 
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(iüAi).  Y  cree  usted  que  yo  tendré  valor  para  ver  con  calma 
que  me  busca  en  la  oscuridad,  mejor  dicho,  que  bus¬ 
ca  á  otra,  que...  oh,  no!  Profiero  no  acudir,  prefiero, 
ya  convencida  de  mi  desventura,  devorar  sola  mi  de¬ 
sesperación!... 

Hchn.  y  dejar  que  Tomasito  continúe  por  la  senda  que  toda¬ 
vía  no  ha  comenzado  á  andar. 

(tUad.  No? 

Beris.  No,  mujer;  eso  ha  sido  una  distracción,  un... 

Guad.  Caramba  con  las  distracciones,  que  no  tienen  maldita 
la  gracia! 

Hern.  Le  curaremos.  Él  es  bueno. 

Guad.  Si  señor,  él  es  bueno,  pero  ese  condenado  amigo  suyo, 
ese  es  quien  le  pierde. 

Hern.  ¡Quién!  Gaspar?  Si  es  un  excelente  hortibre! 

Guad.  Papá,  no  diga  usted  eso!  Un  excelente  hombre  que  vive 
de  la  trampa,  del  libertinaje... 

Bern.  Pero  si  es  tan  formal! 

Guaií.  Pero  si  es  que  usted  cree  á  todo  el  mundo  por  su  pa¬ 
labra. 

Bern.  Hija,  yo  soy  sincero. 

(tuad.  Pues!  Y  así  le  engañan  á  usted.  No  es  así  mamá! 

Bern.  Mira,  no  la  nombres,  no  vaya  á  aparecer  de  pronto. 

Guad.  Y  qué? 

Bern.  ¿Qué?  Que  hoy  estamos  un  poco...  dislocados, [sabes? 

Y  dale  con  los  pedacitos.  (Recog^iendo  más  pedazos  de  papel 
del  suelo.) 

Guad.  Ah,  también  ustedes? 

Bern.  Sí;  me  he  salido  temprano  por  que  hoy  está...  no  quie¬ 
ras  saber  cómo  está.  Y  es  contigo. 

Guad.  Conmigo? 

Bern.  Porque  anoche  preferiste  ir  al  teatro  con  tu  ma  rido  á 
quedarte  con  ella;  y  porque  yo  te  he  dado  lo  razón, 
dice  que  á  tí  y  á  mí  nos  va  á  calentar  las  orejas. 

Guad.  Ay,  papá,  si  viene  yo  no  salgo. 

Bern.  No,  pues  yo  no  la  recibiré. 

dluvD.  La  tengo  un  miedo... 
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Heun. 

^UAD. 

Hrkn. 


Tomas. 

Bamon. 

Guad. 

Uamon. 

Tomas. 

Ramón. 

Tomas. 

Güad. 

Tomas. 

Guai). 

Tomas. 


Guad. 

Tomas. 

Guad. 

Rern. 


Tomas. 


Rern. 


'Y  yo,  hija,  y  JO. 

Y  todos...  (Una  cita,  Dios  mió,  y  con  la  doncellal) 
Decididamente  esto  es  una  carta.  (Recociendo  oti  •o  papel 

del  suelo.  Vá  á  sentarse  junto  á  un  velador  para  reunir  los  pe¬ 
dazos  ) 

ESCENA  Xm. 

DICHOS,  TOMÁS,  RAMON. 

¡Y  no  vuelvas  á  presentarte  delante  de  mí! 

(Ya  sé  yo  quién  ha  de  arreglar  esto!) 

(Él!)  (Viendo  á  Tomás.) 

(Á  la  suegra  se  lo  voy  á  contar  para  que  ella  se  en¬ 
cargue  de  todo.) 

(El  insoportable  de  mi  suegro.) 

(Ahora  mismo  me  voy  á  su  casa.  La  señora  me  quiere 
mucho...)  (Mutis.) 

¡Pues,  hombre,  estamos  frescos! 

¿Qué  es  eso? 

(Hay  que  afrontar  la  situación,  porque  esto  se  pone 
muy  feo.) 

¿Estás  incomodado,  Tomás? 

(El  bruto  del  marido  se  ha  alarmado  en  tales  términos, 
que  es  capaz  de  contárselo  á  mi  mujer...  vaya  si  es 
capaz!  Pero,  hombre,  si  yo  hubiera  sabido  que  estaba 
casada  con  mi  criado,  como  era  posible...) 

Estás...  incomodado,  verdad?  ' 

¡Pues  no  faltaba  más!  (Gritando  mucho.  Guadalupe  retrocede 
dando  un  chillido.) 

¡Ay 

Qué  es  eso,  hombre?  Sin  saludarme  siquiera...  Síiln- 
dame,  Tomás,  porque  la  cortesía... 

Buenos  dias.  Usted  bueno,  verdad?  Yo  no.  Me  alegro. 

¡Estoy  desesperado!  (Cociendo  una  silla  y  derribándola.  Don 
Bernardo  corre  á  cocerla  y  á  ponerla  en  sn  sitio.) 

Hombre,  por  Dios,  no  sacar  las  cosas  de  quicio.  (Miran¬ 
do  la  silla  por. todos  lados.) 


Guad. 

Tomas. 


CiUAl). 

Bern. 


Tomas. 

Bern. 


Tomas. 

Bern. 

Tomas. 


Guad. 

Tomas. 


Guad. 

Tomas. 

Guad. 


Tomas. 

Bern  . 

Í'UMAS. 

Guad. 

Tomas. 

Guad. 

Bern. 

Tomas. 


Pero  qué  sucede? 

Figúrense  ustedes  que  el  bribón  del  criado  tiene  la 
avilantez  de  decirme  que  yo  he  puesto  los  ojos  en  su 
mujer! 

(¡Ah!) 

(Ap.  á  Guadalupe.)  (Éste  quiere  engañarnos  con  la  ver¬ 
dad.  Disimula.)  ' 

¡Hombre,  no  sé  cómo  no  le  he  roto... 

No,  no  romper  nada  sobre  todo.  Esto  es  luyo?  (cogiendo 

» 

el  sombrero  y  el  carrik,  que  Tomás  ha  debiflo  traer  y  arrojar  so¬ 
bre  una  silla.) 

Sí  señor;  mió.  (cogiéndolo.) 

Pues  guárdalo  donde  no  estorbe. 

Vamos,  qué  les  parece  á  ustedes  de  lo  que  estoy  di¬ 
ciendo?  (Pasando  á  otro  lado  y  arrojando  sobre  otra  silla  el 
carrik  y  el  sombrero. ) 

Ciertamente...  que  si  el  criado  no  tiene  motivos  para 
decii|[tal  cosa... 

¡Ah!  Puedes  tú  suponer  que  yo  fuera  capaz  de  Seme¬ 
jante  bajeza?  (Guadalupe  mira  á  su  padre,  que  está  ya  reco¬ 
giendo  y  doblando  el  carrik.) 

(Lo  dice  tan  indignado...)  Yo... 

Tú...  qué? 

No  le  enfades,  Tomás,  yo  no  te  creo  ca¡)az  d(‘,  dirigir 
las  miradas  á  nadie,  y  mucho  ménos  á  personas  de 
tan  baja  extracción  .. 

Pero  es  que  no  se  puedo  consentir  que  un  zopenco  de 
criado  venga  á  hacerle  á  uno  reconvenciones... 

Toma,  hombre,  toma.  (Volviéndole  á  dar  el  carrik  y  el  som¬ 
brero.) 

(Dale!)  ¡Hay  que  despedir  á  esc  bárbaro! 

Me  parece  lo  mejor.  Despediremos  á  los  dos. 

¿Eh? 

¿Eh? 

(No  lo  eches  a  perder.)  (Á  Guadalupe  aparte.) 

(Me  chafó.)  Eso  es,  á  los  dos,  sobre  todo  si  él  insiste* 
on  sus  necedades. 


(jUAD. 

Tomas. 

(U'AI). 
Bli  B>. 


Guad. 


Tomas. 

(jUAD  • 


Tomas. 

Guad. 

Tomas. 

Guad. 


Tomas. 

Guad. 

Tomas. 

Guad. 


Tomas. 


Ah...  y  si  no  insisto...  no? 

Es  decir...  (Arrojando  sobre  el  mueble  más  ju'óximo  aquellas 

prendas.)  Sabos  quo  o.stás  lioy  encantadora,  hija  inia ! 
De  veras,  eh? 

Voy  á  llevar  esto  á  tu  cuarto,  porque  sois  lo  más  des¬ 
arreglados...  (Se  marcha  con  oí  carrik  y  el  sombrero.) 

ESCENA  XIV. 

TOMÁS,  GUADALUPE. 

Tomás...  ya  estamos  solos,  ya  podemos  hablar  como 
marido  y  mujer...  qué  digo?  como  dos  buenos  y  leales 

amigos...  ¿quieres?  (cogiéndole  la  mano  y  haciéndole  sentar.) 

(Escena  conyugal.  Cantata  número  trescientos  cuarenta 
y  nueve.)  Sí,  hija  mia,  por  qué  no?  Pero  no  comprendo. 
Mira,  Tomas,  yo...  te  quiero...  te  quiero  tanto...  te 
quiero  tan  á  la  buena  de  Dios,  como  dice  el  vulgo,  que 
no  se  me  ocurre  nunca  dudar  de  tu  lealtad  hácia  mí. 
Y  así  es,  que...  ¿comprendes  adonde  voy  á  parar? 

No,  hija,  no  sé  adonde  vamos. 

No?  Pues  deja,  que  ya  llegaremos. 

Vaya,  pues  en  marcha. 

Mira,  Tomás,  la  manera  como  yo  te  quiero  es...  por 
este  estilo.  Tú  sales  todos  los  dias.  Vas  al  ministerio; 
estás  seis  horas  fuera  de  casa,  seis  horas  mortales  que 
yo  me  paso  generalmente  sola...  tú  no  piensas  nunca 
en  si  yo  estaré  sola  ó  acompañada? 

¡Demonio! 

No  te  alarmes,  bobol  Ya  sabes  que  mi  compañía  es 
mi  madre;  mi  madre,  que  tiene  un  genio  la  pobre... 
¡Pebrecita!  (Burlón.) 

Que  áim  conmigo,  á  quien  quiere  más  que  á  nadie  en 
el  mundo,  ha  de  estar  siempre  refunfuñando,  ó  dando 
voces... 

Ó  aconsejándote  ea  perjuicio  mió;  es  un  punto  negro 
en  nuestro  matrimonio,  que  se  vá  convirtiendo  en  bor- 


26  — 


ron  y  acabará  por  ser  un  parche... 

(iuAO  No  temas  nada.  Atbrtunadamente  tu  mujer  está  por 
cima  de  todo  género  de  consejeros.  Pues  bien,  en  esas 
largas  horas  que  pasas  ausente  de  mí,  yo  digo:  ahora 
está  en  el  ministerio... 

Tomas.  Es  verdad. 

Güad.  Ahora  habla  con  el  ministro... 

Tomas.  Así  es. 

Guad.  Ahora  está  recibiendo  gentes... 

Tomas.  Verdad. 

Guad.  Ahora  estará  trabajando... 

Tomas.  Eso  sí  que...  en  fin,  sí,  sí,  siempre  se  trabaja. 

Guad.  Pero  nunca  se  me  ocurre  decir:  ahora  está  fuera  de 
del  ministerio,  ahora  pasea  por  la  Carrera  de  San  Jeró- 
ifimo,  viendo  á  las  amigas  que  van  á  paseo;  ahora  vá  á 
tal  ó  cual  parte,  donde  no  debe  ir...  No,  Tomás,  nun¬ 
ca,  jamás  se  me  ha  ocurrido  que  ausente  de  níí  pudie¬ 
ras  faltar  á  tus  deberes  de  marido.  Pues  no  es  esta  la 
base  de  la  felicidad  conyugal? 

Tomas.  Desdo  luégo.  J 

Guad.  El  matrimonio,  después  de  todo,  no  consiste  más  que  J 

en  la  mucha  confianza.  I 

Tomas.  ¿Y  qué?  .  J 

Guad.  Que  la  he  perdido.  1 

Tomas.  ¡Já!  já!  já!  já!  i 

Guad.  Tomás!  ] 

Tomas.  .lá!  já!  já!  já!  i 

Guad.  Eso  no  es  responder.  j| 

Tomas.  Esto  es  sencillamente  reirse  de  tu  candor  ridículo.  Sí,  9 

hija  mia,  ridículo.  Estás  sériamente  alarmada  porque  3 
á  un  criado  le  da  la  gana  de  faltarme  al  respeto.  No  es  9 
vergonzoso  que  tú  y  yo  tengamos  discordias  por  celos  m 
de  cocina?  Cálmate,  hija  mia,  cálmate;  cuando  hayas  m 
de  sospechar  de  tu  marido,  fíjate  en  más  altas  rivales, 
y  hasta  que  llegue  ese  dia,  que  no  llegará,  vé  formando  3 
tu  Opinión  acerca  de  esta  chuchería,  que  al  salir  ayer 
del  ministerio,  vi  en  el  escaparate  de  Samperjy  me 
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costo  medícl  paguita.  (Sacando  una  sortija  del  bolsillo  y 
dándosela.) 

Guad.  Una  sortija!  Una  sortija  preciosa!  Ay  Tomás!  (Echándo¬ 
le  los  bi'azos  al  cuello.-  De  pr  o-nto  se  separa  y  dice:)  No  SGIlor! 

Tomas.  ¿Qué? 

Guad.  (Pues  no  sé  yo  de  buena  tinta  que  tiene  una  cita  esta 
misma  noche?) 

Tomas.  Pero...  qué? 

Guad.  (Sin  embargo...  papá  me  ha  encargado  la  mayor  pru¬ 
dencia.)  Nada,  es  que  pensaba  yo  al  abrazarte  en  lo  in¬ 
justificable  de  mis  celos,  y  exclamé:  ¡No  señor!  Como 
diciendo:  no  señor,  este  pobre  chico  no  merece  lo  que 
yo  le... 

Tomas.  ¡Justo! 

Guad.  Despediremos  á  los  dos  criados,  verdad? 

Tomas.  Ya  lo  creo!  (No  se  le  olvida,  no.) 

Guad.  Y  hatle  ser  ahora  mismo... 

Tomas.  Te  advierto  que  Gaspar  come  en  casa,  que  son  las  seis, 
y  que  álguien  ha  de  servir  la  mesa. 

Guad.  Gaspar  come  en  casa? 

•Tomas.  Él  se  ha  convidado! 

Guad.  Él.  como  siempre!  Si  vieras  cómo  le  detesto!  Si  vieras 
qué  feliz  sería  yo  si  no  tuvieras  ese  amigo! 

Tomas.  ¡Ay!  Pues  si  vieras  qué  feliz  sería  yo  si  no  tuvieras  tú 

osa... 

Guad.  ¡Tomás!  Mira  que  adivino  lo  que  vas  á  decir... 

Tomas.  Á  que  no? 

Guad.  Ibas  á  decir,  esa  madre. 

Tomas.  Oh! 

Guad.  Sé  que  te  molesta,  que  es  acaso  un  estorbo  á  nuestra 
dicha,  porque  su  carácter  es  violento,  pero...  es  mi 
madre!... 

Tomas.  Sí,  sí,  ya  lo  veo. 

Guad.  Dirás  que  me  domina,  que  manda  en  nií,  que  la  teugo 
miedo...  pero...  si  es  mi  madre! 

Tomas.  Guadalupe,  hablemos  de  otra  cosa. 

Guad.  En  cambio  tu  amigo  no  es  más  que  un  amigo...  v 


atenta  á  mi  tranquilidad... 

Tomas.  Gomo  tu  mamá  atenta  á  la  mia;  como  tu  padre,  como 
tus  hermanas,  como  tus  primos...- 

Guad.  Sí,  tu  amigo  es  el  mundo,  mis  parientes  son...  mis  pa¬ 
rientes;  unos  y  otros  se  han  apoderado  de  nosotros... 
Tomás,  quieres  que  nos  vayamos  de  España? 

Tomas.'  Sabes  tú  que  para  eso  se  necesita  una  fortuna? 

Giiad.  y  sabes  que  aquí  no  nos  esperan  más  que  disgustos? 

Tomas.  Porque  somos  débiles. 

Guad.  Porque  somos  buenos. 

Tomas.  Porque  yo  comprendo  que  Gaspar  es  una  calamidad, 
un  enemigo  de  mi  lealtad,  un  demonio  jovial  y  risue¬ 
ño,  pero  demonio  al  fin,  y  es  mi  amigo  desde  que  Íba¬ 
mos  á  la  escuela,  y  hemos  pasado  juntos  la  vida,  y  nos 
queremos  como  dos  hermanos;  y  yo,  ¿por  qué  be  de 
ocultarlo?  no  tengo  valor  para  decirle  un  dia:  mira, 
Gaspar,  no  vuelvas  más  á  casa,  no  me  vuelvas  á  salu¬ 
dar  en  tu  vida,  porque  no  me  convienes!... 

Gl’ad.  y  cómo  quieres  que  yo  tenga  el  valor  de  decir  esas 
mismas  palabras  á  los  que  me  han  dado  el  ser,  á  los 
que  me  han  educado  con  amoroso  afan,  á  los  que  me 
dieron  su  bendición  cuando  les  dije  que  quería  unir  mi 
vida  á  la  tuya?  Y  yo  bien  lo  sé,  mi  madre  celosa  no 
puede  ver  en  calma  que  seas  tú  el  preferido  de  mi  co¬ 
razón,  olvidando  acaso  sus  deberes  de  madre  pruden¬ 
te  y  juiciosa,  más  de  una  vez  me  aconseja  en  tu  daño 
afortunadamente  sin  conseguir  que  yo  deje  de  amarte 
sobre  todas  las  cosas;  mi  padre,  con  sus  ridiculeces  y 
su  afan  de  bailar  en  todo  causas  criminales,  desórde¬ 
nes  y  desarreglos,  no  contribuye  poco  á  mi  desasosie¬ 
go;  mis  hermanas  mayores,  solteras  aún,  deslizan  cen¬ 
suras  en  la  conversación  que  acerca  de  tu  conducta 
mantienen;  peromómo  les  digo  yo,  si  son  sangre  mia: 
dejadme  todos,  apartaos  de  mí  que  yo  no  nece.sito  más 
cariño  que  el  de  mi  marido? 

Tomas.  Poquito  á  poco  hemos  venido  á  parar  á  donde  yo  no 
quisiera. 


29  — 


Güad. 

Tú  me  dejaste  que  le  guiara. 

Tomas. 

Ello  no  tiene  remedio... 

Güad. 

Ay!  si  lo  tuviera... 

Tomas. 

Y  por  qué  no? 

Güad. 

¿Crees? 

Tomas. 

Por  qué  no  se  ha  de  conciliar  la  obligación  con  la  en¬ 
tereza. 

Güad. 

La  tolerancia  con  la  libertad... 

Tomas. 

La  independencia  con  el  respeto?  Tu  madre  nos  dá 
miedo... 

Güad. 

Tengamos  valor. 

Tomas. 

Gaspar  nos  infunde  respeto  por  las  conveniencias  so¬ 
ciales. 

Güad. 

Pues  aiiajo  las  conveniencias! 

Tomas. 

Vivamos  el  uno  para  el  otro. 

Güad. 

Oh,  sí,  lejos  de  todos! 

Tomas. 

Y  cerca  con  el  corazón. 

Güad. 

Estamos  ligados... 

Tomas. 

Sin  (deberlo  estar  ya. 

Güad. 

Rompamos  estas  ligaduras. 

Tomas. 

Eso,  á  las  armas! 

Güad. 

Viva  la  independencia! 

Tomas. 

Abajo  los  intrusos! 

Güad. 

Viva  la  santidad  del  hogar  doméstico! 

Tomas. 

Justo!  La  inviolabilidad  del  domicilio! 

Güad. 

La  seguridad... 

Tomas. 

La  autonomía. 

Güad. 

La  autono-nuestra. 

Tomas. 

Dame  un  abrazo. 

Güad, 

¡Y  mil!  (Se  abrazan.) 

Tomas. 

Juremos... 

Güad. 

Sí,  juremos... 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  GASPAR. 


G.\SPAR.  ¡BÍ6D!  (En  son  de  borla.)  J 


Tomas  y  Guad.  ¡Ah!  (se  separan.) 

Gaspar.  ¡Muy  bien! 

Tomas.  (¡Imprudente!) 

Guad.  •  (¡Importuno!)  ’ 

Gaspar.  Les  participo  á  ustedes  que  dona  Francisca... 

Tomas.  Mi  suegra?  (Asustado.) 

Guad.  Mi  madre?  (id.,  id.) 

Gaspar.  Viene  subiendo  las  escaleras  de  cuatro  en  cuatro  acom¬ 
pañada  de  Ramón. 

Tomas.  De  Ramón! 

Gaspar.  Sí,-  de  Ramón.  (¡Ah  pillo,  lo  sé  todo!)  (Ap.  á  Tomás.) 
Tomas.  (¿Callarás?) 

Gaspar.  De  Ramón,  que  viene  diciendo:  señora,  mi  amo  y  mi 
mujer  san  entendio\ 

Guad.  Qué  dice  usted! 

Tomas.  Gaspar! 

Gaspar.  Yo  repito... 

Guad.  Caballero... 

Gaspar.  (Me  darás  parte.)  (Ap.  á  Tomás.) 

Tomas.  Evitemos  una  escena... 

Guad.  (Ya  lo  saben  todos!) 

Gaspar.  Yo  me  voy. 

Guad.  Mi  madre!  (Buscando  una  salida.) 

Tomas.  Todo  está  cerrado.  (Queriendo  irse  por  una  puerta  que  estará 
cerrada.) 

Gaspar.  Ya  sube... 

ESCENA  XVii 

DICHOS,  D.  BERNARDO 

Rern.  Marcharse!  La  he  visto  desde  el  balcón!  Mi  mujer  está 
ahí. 

Tomas.  Pero  déjeme  usted.  (Desde  este  momento  todos  se  quieren  ir’ 
y  tropiezan  unos  con  otros,  asustados.) 

Gaspar.  Por  dónde  me  iría? 

Guad.  Tomás!... 

Tomas.  Hija,  á  mí  no  me  mires...  yo  no  tengo  resolución...  • 
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BkH.N.  Al  primero  que  coja  .. 
Gaspar.  Yo  no  le  respondo. 
Tomas.  Ni  yo. 

Guad.  Ni  vü. 

o 

Gaspar.  Á  mí  me  tiene  ojeriza... 


DICHOS,  RAMON,  después  DOÑA  .FRANCISCA. 

Ramón.  (Desde  la  puerta  y  volviéndose  á  marchar.)  ¡La  Señoi’a! 

Todos.  ¡¡Ahü  (En  un  momento  de  confusión,  quedan  diseminados  por 
la  escena,  y  cada  uno  delante  de  una  mesa  ó  mueble,  encima  de 
cada  cual  habrá  un  vaso  de  agua  de  los  que  dejó  Lucía.  Como 
supremo  recurso,  coge  cada  personaje  un  vaso  y  comienza  á  be¬ 
ber.  En  esto  momento  aparece  Doña  Francisca  en  la  puerta  del 
foro,  arrojando  al  suelo  la  sombrilla  que  traerá  en  la  mano,  y 
mirando  enojada  y  con  extrañeza  á  los  cuatro  personajes,  que 
beben  lentamente  el  agua  mientras  baja  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  ^PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Ramón, 


Lucia. 

IUmon. 

Lucia. 


La  misma  decoración. — Es  de  noclie.  Luces. 


ESGKNA  PRIMERA. 

RAMON  mirando  por  la  cerradura  de  la  puerta. 

No,  pues  lo  que  es  á  mí  uo  me  engañan,  no;  que  al  que 
ha  servido  al  rey  no  se  le  pasa  nada...  ya  le  diré  yo  lí 
mi  mujer...  Cuando  el  señor  don  Bernardo  dice  que 
está  enterado  de  todo...  qué  demonios  harán  tanto 
rato?  La  señora  doña  Francisca  está  echándole  un 
sermón  á  su  yerno...  cómo  grita!  Ya,  ya,  la  cosa  no  es 
para  ménos;  un  hombre  casado,  y  casado  con  una  se¬ 
ñorita  tan  buena,  intentar  pegármela,  y  lo  que  es  peo  r 
con  mi  mujer!  Ya  le  diré  yo  á  mi  mujer... 

ESCENA  H. 

RAMON,  LUCÍA. 

¿Qué,  vamos,  qué?  Qué  es  lo  que  le  Mirás  l&  a  tu 
mujer? 

Lucía,  mira,  Lucía,  no  me  busques  Ja  boca;  haz  tu 
baúl  y  márchate  de  aquí  en  seguida. 

Si  no  deseo  yo  otra  cosal 


Ramón. 

Rucia. 


Ramón. 

Lucia. 

Ramón. 

Lucia. 


L  Í’.ANC. 


Yo  creí  que  ya  estabas  fuera! 

Es  que  no  me  quiero  ir  sin  decirte  cuatro  cosas, 
sobre  todo...  por  qué  me  be  de  ir?  Me  ha  pasado  al^ 
malo?  He  dado  motivo  para  que  me  despidan?  Me  ha 
despedido  acaso? 

Ah,  conque  no  te  vas? 

No  señor,  no  me  voy,  si  los  amos  no  me  lo  dicen. 

Lucia...  (Yendo  á  oog'er  una  silla  para  pegarlo.) 

lAy! 

ESCUNA  111. 

DICHOS,  DOÑA  FRANCISCA. 

¿Qué  es  eso?  También  ustedes?  También  ustedes  d. 
escándalo  aquí?  Es  natural!  Tales  amos,  tales  criad» ; 
Á  ver,  fuera  de  aquí,  en  seguida.  (Lucía  y  Ramón  quieq 
hablar,  pero  la  voz  do  Doña  Francisca  los  contieno.)  ¡SllenC‘‘ 
(Á  Ramón.)  Usted  pOr  aqUi,  (Señalando  á  la  derecha.)  L' 
ted  (Á  Lucía  )  por  aquí.  (id.  á  la  izquierda.)  \  COmO  OÍí' 
yo  la  menor  reyerta,  la  menor  palabra,  la  menor  sil 
ba...  un  suspiro  siquiera...  van  ustedes  á  la  cárci 

(Lncía  y  Ramón  se  van  con  la  mayor  humildad.) 

ESCENA  IV, 

DOÑA  FRANCISCA, 

Dónde  se  habrá  metido  el  estúpido  de  mi  marido...  D 

minguez!  (Yendo  sucesivamente  á  todas, ias  puertas  y  llanii 
do  en  cada  una  coamás  fuerza)  jDominguez!  ¡Domingue 
(Va  á  mirar  debajo  do  las  mesas.)  Éste  Se  lia  CSCOndií 

pero  po  SO  me  escapará,  no  hay  cuidado...  pensar  q 
en  un  solo  diaque  he  dejado  de  venir  . á  esta  casa,  ya 
habido  que  lamentar  en  ella  una  desgracia  tan  enori 
como  la  deshonra  de  mi  casa  y  el  descrédito  del  rnat 
monio...  la  culpa  me  tengo  yo  por  no  haber  hecho 
que  debí  cuando  se  casó  Guadalupe,  que  era  haber 
vido  todos  juntos,  única  manera  de  que  hubiera  liab 
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paz  y  biKUia  armonía...  Yo  hubiera  colocado  á  in¡  yer¬ 
no  en  un  cuarto  junto  al  mío;  le  hubiera  vigilado  sin 
descanso;  le  hubiera  dado  cuatro  pesetas  todos  los  dias 
para  que  las  llevára  en  el  bolsillo  y  me  las  hubiera  de¬ 
vuelto  por  la  noche,  y  de  esta  manera  no  habría  derro¬ 
chado  en  dos  anos  la  dote  de  mi  hija...  Ah,  señor  don 
Tomás,  yo  tomaré  una  resolución  y  pronto,  (se  sienta 
delante  de  una  mesa.)  Cómo  es  posible  que  yo  Consienta 
que  usted  falte  á  la  fidelidad  conyugal...  (viendo  unos 
libros  que  hay  sobre  la  mesa.)  NOVelaS  fraUCesas!  EstO  OS  lo 
que  dará  usted  á  leer  á  mi  hija!  (Ar  roja  los  libros  al  sue¬ 
lo.)  Periódicos  revolucionarios!  ¡Que  no  los  pudiera 
quemar!  (Arroja  al  suelo  los  periódicos )  Una  estátua  des¬ 
nuda!  Ni  siquiera  se  le  ha  ocurrido  hacerle  una  funda! 
(Arroja  al  suelo  la  estátua.)  ¡Inmoralidades!  Deshonestida¬ 
des!  El  escándalo  siempre! 

ESCENA  V. 

DOÑA  FRANCISCA,  D.  BERNARDO. 

Uern.  ¿Se  ha  roto  algo?  ¡Uf! 

Franc.  Ah!  eres  tú?  Es  usted,  señor  de  Domínguez?  (o.  Bernar¬ 
do  se  pono  inmediatamente  á  recog'er  todo  lo  que  Doña  Francis¬ 
ca  arrojó  al  suelo,  y  habla  agachado,  recogiendo  al  mismo  tiem¬ 
po  los  pedazos  de  yeso  de  la  estátua  y  domas  objetos.) 

Bern.  Pero,  hija  rnia,*  por  qué  te  alteras  de  ese  modo  cuando 
ya  se  puede  decir  que  está  todo  arreglado? 

Franc.  Arreglado,  verdad?  tú  eres  un  infeliz  que  todo  te  lo 
crees.  Por  qué  dices  que  está  arreglado? 

Bern.  Lo  digo  porque...  hombre,  qué  lástima,  una  estátua 
tan  linda! 

Frvng.  Una  estátua  en  cueros! 

Bern.  Pero,  hija,  si  os  Vénus;  quieres  una  Vénus  con  bata? 

Fr.vnc.  Si  señor! 

Bern.  Bueno,  mujer,  so  la  mandaremos  hacer.  Pues  digo  que 
está  todo  arreglado,  porque  después  del  discursito  que 
le  has  pronunciado  á  Tomás,  te  ha  prometido  despedir 
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á  la  chica  y  no  volver  á  las  andadas.  Pues  qué  más  s 
le  puede  pedir? 

Fkanc.  Lo  que  siento  es  no  iiaberle  dicho  más! 

Hkrn.  Te  parece  que  lo  has  dicho  poco?  Y  lo  que  más  h 
sentido  el  chico  es  que  le  hayas  reprendido  delante  o 
su  amigo. 

Pranc.  Bueno  está  su  amigo!  También  quiso  meter  baza,  pe 
yo  le  planté. 

Bern.  Pobre  hombre! 

Fkanc.  Un  tuno! 

Bern.  Mujer,  por  Dios,  no  hay  que  hablar  así... 

Franc.  Hablo  como  me  dá  la  gana! 

Bern.  Cuidado,  cuidado,  que  vas  á  romper  el  abanico! 

Franc.  ¡Mejor! 

Bern.  Ya  le  he  compuesto  las  varillas  dos  ó  tres  veces... 
claro,  ya  lo  has  roto!  Ramón! 

Franc.  ¿Para  qué  llamas  ahora? 

Bern.  Traiga  usted  una  tacita  con  un  poco  de  cola. 

Franc.  Domínguez,  entérate  bien  de  lo  que  te  voy  á  deci 
porque  esto  es  muy  delicado. 

Bern.  Ah,  pues  ya  sabes  que  yo  para  las  cosas  delicadas  .st 
un  portento. 

Franc.  Menos  cuartillo. 

Bern.  De  qué  se  trata? 

Franc.  Se  trata  de  que  averigües  adónde  va  nuestro  yerno  t( 
das  las  noches.  Mi  hija  ha  concebido  sospechas  de  qi 
su  marido  anda  en  malos  pasos,  y  es  necesario  av( 
riguarlo  para  que  inmediatamente  que  sepamos  la  ve 
dad,  se  entable  la  correspondiente  demanda  de  divorci 

Bern.  Ah,  por  supuesto!  En  esto  si  que  la  ley  está  terminal 
te.  Tú  no  conoces  la  ley. 

Franc.  No,  pero  quiero  que  se  le  aplique  con  todo  rigor,  i 

Bern.  Artículo  trescientos  cincuenta  y  ocho. — El  adulteij 
será  castigado  con  la  pena  de  prisión  menor.  j 

Franc.  ¿Menor?  No  señor,  hade  ser  mayor.  | 

Bern.  Hija,  eso  es  según  los  casos.  Artículo  trescientos  ci^ 
cuenta  y  nueve. — No  se  impondrá  pena  por  delito  1 
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adulterio,  sino  on  virtud  de  querella  del  marido  agra¬ 
viado. 

lANC.  Pero  si  aquí  la  agraviada  es  la  mujer... 

■  RN.  Pero  criatura,  si  la  ley  se  ha  hecho  para  los  hombres! 
UNC.  De  manera  que  no  podremos  ahorcarle! 
íwy.  Hombre,  qué  barbaridad! 

?anc.  El  código  no  dice  nada  de  los  maridos  que  faltan  á 
sus  mujeres? 

•R.\.  Yo  te  diré,  yo  te  diré... 
lANc.  üíme! 

íRN.  Artículo  trescientos  sesenta  y  dos. — El  marido  que 
tuviere  dentro  de  la  casa  conyugal...  Pues  es  verdad 
que  la  tiene! 

RANO.  ¿Lo  ves? 

Tienes  razón.  Realmente  esa  chica... 

R.\^c.  ¡Qué! 

KRN.  Sabes  que  so  me  ocurre  una  idea? 

Á  ver? 

^RN.  Una  vez  probado  el  delito... 

lANc.  Guadalupe  podría  entablar  la  demanda... 

;rn.  ¡Es  claro!  Pero  no  se  trata  de  divorciarlos. 
lANc.  ¡Ya  lo  creo! 

i!RN.  Mira,  Paca,  seamos  justos;  bueno  es  que  tengamos  á 
Tomasito  á  raya,  pero  llevar  las  cosas  á  ese  extremo... 
lANC.  Tú  procura  averiguar,  y  ya  veremos,  porque  si  de  to¬ 
das  maneras  mi  hija  ha  de  ser  desgraciada  con  este 
hombre,  prefiero  volvérmela  á  llevar  á  casa...  (Transi¬ 
ción.)  Di  me,  Bernardo,  cuando  los  esposos  se  separan, 
se  divide  la  renta? 

HN.  ¿Por  qué  me  lo  preguntas? 

Unc.  Por  nada.  Antes  que  se  me  olvide  quiero  decirte  qmv 
ha  estado  á  buscarte  el  del  pagaré. 

Irx.  ¡Chist! 

•  vNc.  Dice  que  si  hasta  fin  de  mes  no  se  le  paga,  se  proce¬ 

derá  á  la  ejecución...  qué  es  eso  de  ejecución? 

*  vx.  La  ejecución?  Nada,  hija  mia,  poca  cosa,  el  nombre  lo 

dice...  como  si  le  apretaran  á  uno  la  nuez.  . 
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A 


Franl. 

Her.\. 


Franc. 


Hern. 

Franc. 

Bern. 


Fra^'c. 

Bern. 

Franc. 

Bern. 

Franc. 


Bern. 

Franc. 

í5ern. 

Franc. 

Bern. 


Franc. 

Bern. 

Franc. 

Bern. 


F  RANC. 

Bern. 

Fra.nc. 


Bern. 


lEh! 

Ahí  tienes  el  resaltado  de  tus  baños  minerales  y  de 
YÍaje  á  Vichy,  y  de  los  vestidos  de  baile  de  la  niña., 
firma  uno,  le  dan  dinero,  y  luego...  (Apretándose  el  cueiii 
y  dando  un  chasquido  con  la  , lengua  )  le  cJeCUtan. 

¿Y  qué  querías,  que  me  hubiera  muerto?  Yo  necesita 
ba  las  aguas  buenas  para  la  garganta,  y  me  han  pro¬ 
bado  divinamente. 

Pues  hija,  no  se  te  nota,  porque  das  cada  gallo.  . 

Y  la  niña  soltera  no  ha  do  ir  desnuda. 

¿No?  Pues  anoche  en  el  baile  enseñaba  las  espaldas  ' 

vice-versa 

Escandaloso! 

Ya  verás  á  fin  de  mes. 

Eso  dependerá  de  muchas  cosas. 

Allá  veremos. 

Más  importante  es  la  felicidad  de  mi  hija!  Desde  esí 
noche  seguirá  usted  los  pasos  de  su  yerno  constanb- 
mente. 

Pero  mujer,  tú  olvidas  que  vá  en  coche. 

Si  tú  lo  vieras,.. 

Si  tú  lo  pagaras... 

¡Domínguez! 

órden,  Paquita,  órden,  órden  sobre  todo!  Áiites  de  laí 
doce  de  la  noche  sabrás  á  qué  atenerte. 

No  te  comprendo. 

¿Dónde  está  Guadalupe? 

En  su  cuarto. 

Vé  y  díla  de  mi  parte  que  te  cuente  el  pían  que  teñe 
mos  pensado. 

Un  plan? 

SÍ. 

¡Ah!  Tenían  ustedes  un  plan  sin  contar  conmigo?  U 
decir  que  yo  aquí  no  soy  nadie?  Ustedes  piensan  lí 
cosas  sin  decirme  á  mi  nada?  Ya  le  diré  yo  á  mi  liij 
No,  por  Dios,  no  la  riñas,  que  bastante  alterada  esi  i 
Si  pensábamos  contártelo  en  cuanto  llegáras.  \ 
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RANC.  ¡Guadalupe!  (Llamando  á  la  puerta  del  cuarto  de  Guadalupe  ) 

lERN.  Se  ha  encerrado  por  dentro. 

lüAD.  (Desde  dentro.)  Está  USted  aÚQ  díSgUStada? 

’ranc.  No,  hija  mia,  no,  estoy  muy  tranquila!  (Guadalupe  abre . 

Doña  Francisca  entra.) 

ESCENA  VI. 

D.  BERNARDO,  LUCÍA. 

.UCIA.  (Trae  uña 'taza  con  cola.)  Es  USted  el  que  ha  pedido 
esto? 

ÍERN.  Venga,  venga.  (Se  sienta  á  componer  el  abanico.) 

iüCiA.  Quería  usted  algo  más? 

IeRN.  Hizo  usted  aquello?  (Con  misterio  ) 
iUciA.  “¿Lo  de  la  cita? 

Iern.  Sí. 

<uciA.  Todavía  no.  No  ha  habido  tiempo. 

Iern.  (Dándola  dinero.)  PllOS...  prontO. 
iUciA.  Es  que  mi  marido  quiere  que  me  vaya. 
kRN.  Bueno,  mañana. 
iUciA.  Es  que  le  tengo  miedo. 

Iern.  ¡Qué  tontería! 

*uciA.  Más  valdría  que  le  contáramos  el  enredo. 

Iern  .  Á  quién? 

-uciA.  Á  mi  marido. 

Iern.  Está  usted  loca? 

.uciA.  Para  que  no  so  vaya  á  figurar  otra  cosa! 

Iern.  Cuando  le  digo  á  usted  que  yo  respondo  de  todo.  . 

ESCENA  vil. 

DICHOS,  TOMÁS,  GASPAR.  - 

Tomás  comienza  á  pasear  á  lo  lar^o  do  la  escena  con  la  cabeza  baja  como 
meditando  algo  definitivo.  Gaspar  se  queda  en  la  puerta  con  las  manos  en 
los  bolsillos  y  mirándolo  sonriendo.  Lucía  mirando  sucesivamente  á  To¬ 
más  y  á  D.  Bernardo,  sin  atreverse  á  hablar  con  aquel.  D,  Bernardo 

componiendo  el  abanico. 

ASPAR,  Pobre  muchacho!  Me  da  lástima. 
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BeRN.  (Está  preocupado.)  (Sin  mirarle.) 

Lucia.  (¡Vaya  un  paso  este!) 

Tomas.  Nada,  nada,  nada,  nada,  nada;  yo  no  puedo  pasar  por 
estas  humillaciones.  Pensar  que  yo,  un  liombre  casa¬ 
do,  que  ha  mandado  un  regimiento  de  cazadores,  que 
es  el  amo  en  su  casa  y  que  no  tiene  por  qué  callar, 
está  dominado,  subyugado,  aherrojado,  apabullado,  por 
un  don  Bernardo  Domínguez  y  una  doña  Francisca 
Lobau,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  un  abogado  sin  plei¬ 
tos  y  una  vieja  alevosa,  y  por  una  cuñadita  chismosa,  y 
un  amigo  buscón,  y  unos  primos  y  unas  sobrinas,  y 
unas  vecinas  y  unos  criados,  y  unos  demonios  que  se  los 
lleven  á  todos;  no  señor,  eso  no  puede  ser  y  no  será,  y 
no  sera...  no,  no,  no!  (Comienza  á  dar  de  palos  con  el  bas¬ 
tón  á  todo  lo  que  encuentra  al  paso.  D.  Bernardo,  Lucía  Gas¬ 
par  se  van  cada  uno  á  un  rincón  y  se  quedan  pegados  á  la  pa¬ 
red  sin  atreverse  á  acercarse  á  él.  Coge  una  silla,  la  acerca  al 
proscenio,  la  levanta  en  alto,  la  deja  caer  y  luego  so  sienta  co¬ 
locando  una  pierna  sobre  otra  y  cruzando  las  manos  por  delante 
de  la  rodilla.  Después  de  una  pausa  comienza  á  hablar.  Á  medi¬ 
da  que  vá  levantando  la  voz  los  otros  tres  personajes  so  van  po¬ 
niendo  la  mano  en  el  oido  á  ver  si  pueden  oir  lo  que  habla.) 

Vamos  á  ver:  ¿qué  conducta  es  la  mia,  qué  proceder  es 
el  mió,  qué  actitud  política,  civil  ó  criminal  es  la  mia, 
para  que  todo  el  mundo  que  me  rodea  se  empeñe  en 
amargarme  la  vida?  Yo  me  levanto  á  las  nueve  de  la 
mañana.  ¿Es  esto  censurable?  Me  parece  que  no.  Al¬ 
muerzo.  Hay  ofensa  á  nada  ni  á  nadie  en  almorzar?  No. 
Me  visto,  me  peino,  me  arreglo,  le  doy  un  beso  en  la 
frente  á  mi  mujer...  como  no  sea  esto  lo  malo...  pero 
no,  esto  no  puede  sor,  digo  yo...  le  doy  su  besito,  su 
golpecito  en  las  espaldas,  enciendo  mi  cigarrito,  cojo 
mi  sombrerito,  y  chan,  chan,  chan,  chan,  como  un  se¬ 
ñor,  me  voy  desde  mi  casa  al  ministerio.  Hasta  aquí 
creo  que  la  cosa  no  tiene  malicia  ni  está  penada  por 
ningún  código  anterior  ni  posterior  á  la  revolución  de 
Setiembre,  ni  prohibida  en  ninguna  de  las  ochenta  y 
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tantas  constituciones  que  hemos  hecho  los  españoles 
en  lo  que  va  de  siglo.  Pues  señor,  salgo  de  mi  minis¬ 
terio,  enciendo  otro  cigarrito,  vuelvo  á  tomar  el  tole, 
y  chan,  chan,  chan,  chan,  á  mí  casa.  Observarán  us¬ 
tedes  que  hasta  ahora  no  hay  motivo  para  hincarme 
el  diente;  que  en  todo  lo  que  llevo  dicho  no  hay  cri¬ 
men  ni  delito,  ni  falta,  ni  siquiera  dos  reales  de  cul¬ 
pabilidad.  Bueno.  Entro  en  mi  casa,  saludo  á  mi  mu¬ 
jer  con  un  abrazo,  le  suelo  traer  unas  rosquillas  para 
postre,  ó  unas  pastillas  de  café  con  leche,  y  alguna 
vez  un  coco,  y  á  veces  su  rico  queso  de  bola  envuelto 
en  un  papel,  que  solamente  en  traerlo  así  por  la  calle, 
que  parezco  un  niño  Jesús,  hago  más  que  debo.  Pues 
señor,  que  dan  las  siete  y  nos  sentamos  á  la  mesa  y 
comemos  y  bebemos  y  hablamos,  y  después  de  comer 
me  voy  un  ratito  á  la  Peña  ó  al  café  Suizo,  y  vuelvo  á 
las  diez  y  media  á  mi  casa  y  le  traigo  á  mi  mujercita 
La  Correspondencia  y  lo  cuento  lo  que  pasa  por  el 
mundo;  ó  que  después  de  comer,  en  lugar  de  marchar¬ 
me,  la  llevo  á  la  Zarzuela  en  invierno  ó  á  Rivas  en 
verano,  ó  al  concierto  del  Buen  Retiro,  no  siendo 
miércoles  ó  sábado,  y  que  volvemos  y  en  seguida  nos 
acostamos,  yen  seguida...  nos  dormimos  y  se  acabó 
el  dia.  Yo  quiero  que  el  hombre  más  severo  ó  la  mu¬ 
jer  más  recatadísimamente  recatada,  me  digan  con 
franqueza  si  en  esto  hay  daño,  conducta  equívoca, 
proceder  curvo,  algo,  en  fin,  que  merezca  censura  ni 
reprobación  de  las  gentes.  No?  Es  indudable  que  no? 
Positivamente  no?  (Transición  brusca.)  Pues  SÍ  señor,  yo 

soy  un  monstruo!!  (Díco  esto  levantándose  de  pronto  y  ar¬ 
rojando  hacia  atrás  la  silla,  que  cae  con  estrépito.  Los  tres  per¬ 
sonajes  que  estaban  desprevenidos,  y  oyendo  como  se  ha  dicho, 
dan  un  gran  g-rito  y  echan  á  correr,  ocultándose  por  puerta  dis" 
tinta.  Tomás  se  vuelvo  y  ya  no  puedo  ver  más  que  á  Lucía,  que 
#0  ha  quedado  en  el  umbral  de  la  puerta  del  foro,  y  le  mira 
asustada.) 


ESCENA  Vl!l. 

TOMÁS, «LUCÍA. 

Tomas.  ¿Qué  es  eso? 

Lucia.  Nada,  señorito,  que  me  ha  asustado  usted. 

Tomas.  (Vea  usted  lo  que  son  las  cosas.  Ahora,  después  de  la 
escena  con  mi  suegra,  y  de  la  imposición  de  mi  mujer, 
Y  de  la  tiranía  con  que  se  me  quiere  dominar,  es  cuan¬ 
do  me  da  á  mí  más  gana  de  requebrar  á  todo  el  mundo.) 
Lucia.  Está  usted  disgustado,  señorito?  (Con  mucha  dulzura.) 
dOiVlAS.  (Después  do  una  pausa,  y  como  asombrado.)  ¡Hombre,  CÓmo 

me  choca  á  mí  la  preguntita  esta...) 

Lucia.  Yo  siento  muclio  lo  que  ha  pasado.  Ramón  es  tan... 
Tomas.  ¡Es  un  bruto! 

Lucia.  Sí  señor.  (Con  humildad  cómica.) 

Tomas.  (Hombre,  bien,  le  parece  bruto.) 

Lucia.  Y  después  de  todo,  no  ha  pasado  nada... 

Tomas.  Es  claro!  Nada! 

Lucia  Cómo  era  posible  que  el  señor  se  íigurára  que  una  po¬ 
bre  sirvienta  como  yo... 

Tomas.  (Cuando  me  acuerdo  de  que  el  marido  me  sacó  diez 
duros...) 

Lucia.  Verdad,  señorito?... 

Tomas.  Yo  le  diré  á  usted,  yo  le  diré  á  usted. 

Lucia.  No,  no  me  diga  usted  nada  ahora,  porque  si  salen  las 
señoras... 

Tomas.  Tendría  que  ver.  (Mirando  á  todos  lados.) 

Lucia.  No  es  ocasión  de  hablar  ahora... 

Tomas.  (Me  parece  que  ha. dicho  ahora  dos  veces.) 

Lucia.  Por  mucho  que  me  quisiera  explicar  ahora... 

Tomas.  (Tros.) 

Lucia.  ¡Ayl  .  . 

Tomas.  (Ay  Tomasito,  Tomasilo!...) 

Lucia.  (Francamente,  no  sé  que  se  pueda  hablar  más  claro.) 
Tomas.  Lucia.  (Rápidamente  y  en  voz  baja.) 

Lucia.  Señorito,  (id.,  id.) 
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Tomas.  (Me  decido!  Ellos  lo  han  querido.)  Si  aljora  no  se 
puede  hablar,  se  podrá  luego? 

Lucia.  Sí  señor. 

Tomas.  Esta  noche. 

Lucia.  ¡Sí  señor! 

Tomas.  ¡Aquí! 

Lucia.  ¡Sí  señor! 

Tomas.  A  las  doce. 

Lucia.  ¡Sí  señor! 

Tomas.  Chist!  Viene  gente. 

Lucia.  ¡Sí  señor!  (se  vá.) 

RSGENA  IX. 

TOMÁS,  GASPAR. 

Tomás,  paseándose  de  prisa,  repite  de  cuando  en  cuando  en  voz  baja  y 
en  el  mismo  tono  de  Lucía: — «Sí  señor!» — Gaspar  se  acerca  á  él  y  !e 
dice  con  misterio,  después  de  darle  una  palmadita  en  el  hombro. 

Gaspar.  Yo  vendré  aquí  á  las  once  y  media. 

Tomas.  ¡Gaspar! 

Gaspar.  Já!já!já!já! 

Tomas.  ¡Calla! 

Gaspar.  Y  si  te  opones  canto  de  plano. 

Tomas.  Y  si  cautas  te  ahogo. 

Gaspar.  Tú  qué  has  de  ahogar?  Te  he  oido,  os  he  oido:  ya  no 
puedes  negar...  ¡Pero  hombre,  qué  bribón! 

Tomas.  Y  después  de  todo,  á  tí  qué  te  importa?  Supon  que 
esto  fuera  una  venganza,  un  plan... 

Gaspar.  Yo  pido  mi  cincuenta  por  ciento. 

Tomas.  Harás  que  te  ponga  en  la  calle. 

Gaspar.  Si  te  pones  serio  peor  para  tí. 

Tomas.  Es  decir  que  yo  no  puedo  hacer  en  mi  casa  lo  que  me 
dé  la  gana? 

Gaspar.  Cá,  hombre,  cá! 

Tomas.  Creerás  que  te  tengo  miedo! 

Gaspar.  ¡Quién  sabe!  j 
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Tomas.  Hazme  el  favor  de  tomar  la  puerta. 

Gaspar.  ¿Lo  dices  de  veras? 

Tomas.  Sí,  de  todas  veras;  ya  estoy  harto- de  tus  ridiculas  pre¬ 
tensiones,  ya  no  puedo  consentir  ni  un  momento  más 
que  intervengas  en  todos  mis  actos,  lo  entiendes?  Qué 
es  lo  que  pretendes?  Hacer  de  nuestra  amistad  un  co¬ 
mercio  indigno,  una  explotación  indecorosa?  Nada, 
Gaspar,  hemos  concluido;  tú  estás  acostumbrado  á  ver¬ 
me  débil,  blando,  acoquinado,  y  es  preciso  que  sepas 
que  be  resuelto  desde  boy  romper  mis  cadenas,  porque 
ya  he  llegado  á  convencerme  do  mi  debilidad;  induda¬ 
blemente  yo  he  sido  presa  de  una  alucinación,  de  una 
enfermedad  de...  algo  extraordinario  que  ya  no  existe. 
Soy  el  amo  de  mi  casa,  hago  en  ella  lo  que  me  da  la 
gana,  nadie  tiene  derecho  á  juzgar  mis  acciones;  así, 
pues,  señor  mío,  tenga  usted  la  bondad  de  dejarme  en 
paz  y  hágase  cuenta  de  que  no  nos  hemos  conocido. 

Gaspar,  (oespues  de  una  pausa  y  gritando  mucho.)  ¡¡Doña  Franciscaü 

Tomas.  (ai  oU-le  llamar  va  corriendo  á  él  y  le  pone  la  mano  en  la  boca  ) 

jCalla,  infame,  calla  por  Dios,  que  me  vas  á  compro¬ 
meter!!... 

Gaspar.  Umm!...  (Queriendo  hablar  no  puede,  porque  Tomás  no  le 
quita  la  mano  do  la  boca.) 

Tomas.  Tú  me  quieres  perder,  condenado,  tú  me  quieres  per¬ 
der!  Gállate,  Gasparito,  cállate,  que  yo  te  prometo 
hacer  lo  que  tú  quieras,  hombre.  No  vas  á  gritar?  xMe 
prometes  que  no  vas  á  gritar,  querido? 

Gaspar.  Umm!  (Queriendo  decir  que  no.) 

To.MAS.  (Quitándole  la  mano  de  la  boca.)  BueUO. 

Gaspar.  Confiesa  que  eres  muy  injusto. 

Tomas.  (Ya  te  diré  yo.)  Se  me  ocurre  una  idea. 

Gaspar.  ¿Á  ver? 

Tomas.  (Y  creo  que  es  buena  para  acabar  contigo.)  Mira,  para 
que  veas  que  quiero  complacerte,  ven  á  las  once  y 
inedia. 

(íaspar.  Así  te  quiero! 

Tomas.  Tú  hablarás  primero  con  Lucía. 
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Franc. 
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Bien,  hombre,  bien. 

Y  en  seguida  yo. 

(Pobre  chico,  después  de  todo.. .)  Voy  pues  tá  avisar  que 
no  me  esperen  en  casa  hasta  muy  tarde.  La  cita  es  aquí? 
En  esta  misma  sala.  Yo  te  esperaré  y  te  guiaré  á  os¬ 
curas. 

Son  las  diez  y  media.  Hasta  luégo. 

ESCENA  X. 

TOMÁS. 

;Ob!  Yo  he  de  decidir  entre  mi  tranquilidad  ó  mi  de¬ 
sesperación.  Está  visto  que  yendo  de  frente  no  puedo 
con  ellos,  Á  mí  me  repugna  el  escándalo,  el  ruido,  los 
altercados...  no  sé  gritar,  no  sé  reñir...  pero  yo  tengo 
que  echar  á  este  hombre,  que  me  perjudica...  á  esta 
suegra  que  me  devora,  á  esta  gente  que  me  aniquila; 
esto  no  es  casa,  esto  es  un  cantoni  Ya  tengo  la  idea, 
ya  la  tengo.  ¡Ah!  Por  qué  he  dado  yo  lugar  á  esto?  Un 
triste  piropo  dicho  á  Lucía,  y  una  confianza  con  un 
criado...  qué  de  disgustos  me  han  traido!... 

ESCENA  XI. 

TOMÁS,  DOÑA  FRANCISCA. 

Quién  me  llamaba? 

Yo,  mamá.  (Me  decido.) 

¿Usted? 

Yo,  sí  señora. 

¿Usted? 

Yo,  yo!  Pues  qué  hay  de  particular  en  ello? 

¡No  me  hable  usted  de  esa  manera! 

(Se  me  pasan  unas  ganas  de  echarle  mano  al  cuello...) 
Pues  no  faltaba  más  sino  que  viniera  usted  alzando  el 
gallo  después  de  lo  mucho  que  tiene  usted  por  qué 
callar! 
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Tomas.  (Ea.)  Pues  precisv'iinento  porque  no  tengo  por  qué 
callar... 

Fra.nc.  ¡Que  no  me  mire  usted  así! 

Tomas.  Pero... 

Fuanc.  ¿Lo  ve  usted?  Ya  se  me  ha  subido  la  sangre  á  la  cabeza 
y  va  usted  á  lograr  que  me  dé  una  congestión  cerebral. 
Tomas.  (¡No  querrá  Dios!) 

FraNC.  Hágame  usted  un  poco  de  aire.  (Dándolo  el  abanico  y  ha¬ 
blándole  con  voz  ronca.) 

Tomas.  Pero  señora... 

FrANC.  Pero  dése  usted  prisa!  (Xon-.ás  comienza  á’abanlcarla.)  No 
habrá  por  allí  un  poco  de  tila  ó  de  té...  en  fin,  algo... 

(Tomás  asustado  so  vuelve  y  ve  la  taza  de  la  cola  que  usó  Don 
Bernardo  y  le  da  á  beber.) 

Tomas.  Ab,  sí,  aquí...  (Doña  Francisca  bebe  un  poco;  da  un  grito 
ahogado;  quiero  hablar  y  no  puede,  porque  se  le  han  quedado 
pegados  los  labios.)  ¡Qué!  ¡Qué  OS  eso!  Se  pone  usted 
mala,  eb?  (Doña  Francisca  da  gritos  ahogados,  pero  no  puede 
abrir  los  labios,  y  le  amenaza  con  los  puños.)  PerO  qué  CS? 

(Mirando  la  taza.)  Denionío!  SÍ  esto  cs  cola;  le  be  pegado 
los  labios!  (Comienza  á  abanicarla.  Doña  Francisca  dice  por 
fin.) 

Franc.  (Infame!  ¿Qué  me  ha  dado  usted?  Ha  querido  usted 
matarme  sin  duda! 

Tomas.  Yo,  señora,  yo  no  sabía... 

Franc.  Estos  son  los  mejunjes  de  Domínguez!  (lira  la  taza  ai 

suelo  haciéndola  pedazos.) 

Tomas.  Pues  decía,  señora,  que  puedo  hablar  muy  alto,  por¬ 
que  he  dado  con  todo  el  enredo. 

Franc.  Con  qué  enredo?  (Escupiendo  cada  vez  que  habla.) 

Tomas.  De  qué  se  me  acusa?  Cuál  es  la  causa  del  disgusto 
que  boy  bay^aquí?  La  sospecha  infundada  de  ustedes 
Franc.  Infundada  no! 

Tomas.  Sí  señora,  se  me  acusa  de  haber  galanteado...  á  quien, 
Dios  mió!  á  la  doncella  do  mi  mujer! 

Franc.  ¡Ella  lo  ha  dicho! 

Tomas.  Pues  sabe  usted  lo  que  es?  Ganas  que  tiene  de  dar  ce- 
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los  á  su  marido,  del  cual  está  quejosa  porque  parece 
que  el  muy  bribón  es  lo  más  indiferente  del  mundo. 
iEmbustes! 

Y  la  prueba  de  ello  es  que  ahora  mismo  la  he  estado 
oyendo  citarse  con  mi  amigo  Gaspar,  que  es  otro  bri¬ 
bón,  para  esta  noche  á  las  doce,  en  esta  misma  sala. 
¡Quién!  La  Lucía? 

La  Lucía. 

Con  Gaspar? 

¡Con  Gaspar,  y  en  mi  casa!  Usted  comprenderá,  se¬ 
ñora,  que  esto  no  se  puede  consentir,  y  que  so  nece¬ 
sita  hacer  un  castigo  ejemplar  del  que  resulte  la  des¬ 
pedida  de  esa  vil  mujer  y  de  ese  vil  amigo.  Yo  no 
quiero  tomar  la  iniciativa.  Á  usted  le  dejo  el  encargo 
de  poner  coto  á  todos  estos  desmanes,  para  que  usted 
se  persuada  de  mi  sinceridad,  y  mi  pobre  mujer  se 
convenza  de  la  inocencia  de  su  marido. 

Perfectamente!  Yu  me  quedo  esta  noche  aquí  y  velaré 
por  la  honra  de  la  casa;  pero  como  esto  sea  un  nuevo 
ardid  de  usted  y  una  nueva  intriga  para  engañarnos 
como  de  costumbre,  mañana  puede  usted  darse  por 
divorciado. 

¡Señora! 

Déjeme  usted  á  mí,  yo  lo  arreglaré  todo. 

Yo  volveré  muy  tarde,  (Vuelvo  sin  que  me  sientan,  in¬ 
troduzco  á  Gaspar,  arde  Troya,  veo  los  toros  desde  mi 
cuarto,  y  mañana  he  quedado  libre  del  amigo  perjudi¬ 
cial  y  tal  vez  de  la  suegra,  porque  ahora  voy  á  ente¬ 
rar  á  Ramón  de  que  su  mujer  tiene  cita  á  las  doce.) 
¿Se  va  usted  ó  no? 

(Esta  noche  es  la  gorda!)] 

ESCENA  xu. 

FRANCISCA,  D.  BERNARDO. 

¡Domínguez! 

¿Se  puede?; 


-  48 


Franc.  Pasa. 

Bern.  Vaya,  ya  habéis  roto  una  tacita?  (Recogiendo  ios  pedazos.) 
Franc.  Déjate  ahora  de  tacitas. 

Bern.  Esto  se  puede  pegar... 

Franc.  Vete  inmediatamente  á  casa.  Yo  me  quedo  aquí  esta 
noche. 

Bern.  ¿Tú  te  quedas? 

Franc.  Sí  señor,  me  quedo  porque  hago  falta;  mañana  muy 
temprano  vendrás  á  buscarme.  Anda. 

Bern.  (Haré  como  que  me  voy;  pero  necesito  quedarme  para 
presenciar  la  cita  de  Tomás  y  arreglarlo  todo.) 

Franc.  ¿Qué  estás  pensando? 

Bern.  Nada,  nada,  hasta  mañana.  (Doña  Francisca  se  va  ai  cuarto 
de  Tomás,  D.  Bernardo  así  que  la  ve  entrar,  baja  corriendo  y 
va  á  llamar  al  cuarto  de  Guadalupe.  Guadalupe  salo.) 

ESCENA  Xlll. 

D.  BERNARDO,  GUADALUPE. 

GuaD.  Es  ya  hora?  (Desde  la  puerta.) 

Bern.  Faltan  diez  minutos. 

Guad.  Cree  usted  que  vendrán? 

Bern.  Están  citados. 

Guad.  Dios  mió! 

Bern.  Galla  y  prepárate  para  salir  en  seguida. 

ESCENA  XIV. 

D.  BERNARDO,  después  LUCÍA,  RAMON,  GUADALUPE,  DOÑA 
FRANCISCA,  TOMÁS,  GASPAR. 

Bern.  Ahora  viene  la  doncellita  y  le  aviso  del  cambio.  (Entra 
Lucía  y  le  dice  á  D.  Bernardo.) 

Lucia.  Señor,  las  doce  no  tardarán  en  dar. 

Bern.  Bueno. 

Lucia.  Si  Ramón  lo  supiera... 

Bern.  Usted  se  viene  conmigo. 

Lucia.  Cómo  con  usted? 
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Lucia. 
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Sí. 

Pues  esto  sí  cfiíe  no  so  bahía  tratado. 

¡Chist!  En  lugar  de  usted  acudirá  á  la  cita  la  señora! 
jAh!  La  señora! 

Jí!  jí!  jí!  Buena  idea,  verdad? 

Ay  qué  belen! 

Cbíst!  (vá  al  velador  y  apag-a  la  luz.  Dosle  este  momento  todos 
los  personajes  que  van  entrando  so  van  buscando  á  tientas  hasta 
formar  pareja  como  indica  el  diálog'o.) 

Ay,  que  no  veo. 

Póngase  usted  cerca  de  mí. 

Conque  mi  mujer  y  don  Gaspar?  Pues  esto  os  más 
gordo!... 

Dónde  esta  usted. ^  (En  voz  baja  y  buscando  á  D.  líernardo.) 

La  voy  á  dar  una  paliza. 

(Saliendo.)  Dios  uiio!  Estará  ya  aquí? 

Anda,  Gasparito.  (Desde  la  puerta  del  foro.  Gaspar  baja.) 
(id.)  Ya  debe  ser  bora  de  que  venga. 

Lucía! 

Por  aquí,  Lucía,  por  aquí.  (Cog-lendo  á  doña  Francisca. 
Quedan  unidos  y  formando  tres  g'rupos  de  la  sig-uiente  manera. 
D.  Bernardo  con  doña  Francisca,  Ramón  con  Lucía  y  Gaspar  con 
Guadalupe,  dicen  todos  á  un  tiempo  y  en  voz  baja  ) 

¡Aquí  está!  (EI  reloj  da  las  doce.  Todos  á  tientas  se  han  sen¬ 
tado.  D.  Bernardo  lleno  de  satisfacción,  dice:) 

Pues  señor,  de  esta  becba...  queda  todo  arreglado! 


FIN  DF.L  ACTO  .SEGUNDO. 


i 


I 


"  .  \,r í 


;í, 


.  U  t 


^.-.v 


.'  \ 


'  ■  v;- 

’ .  ^  V 


■  í  '^1, ,  ■ 


'  -,-ñrÁV^‘-Í!^J¡l5: 


•  ■( 


r  'í,  I 


V,- 


V.v-Í* 


--■'*  v  *'•.'•■  •»'**■  ...  -  ■■•  *  t&  '*  ' 


ACTO  TERCCRO 


La  misma  decoración  . 


líSCENA  PRIMERA, 

nOÑ4  Fa  ^cisc\,  d.  bernardo,  gaspar,  guadaia  pe, 

RAMON,  LlCÍA,  TOMÁS. 

Todos  los  personajes  aparecen  en  la  misma  actitud  en  que  quedaron  cuando 

acabó  el  acto  seg’undo. 

Bern.  (Pues  señor,  la  chica  se  explica  que  es  un  gusto.)  No 
me  deja  usted  hablar.,. 

Ramón.  ¿Conque  sí,  eh?  (á  Lucía.) 

Lucia.  Que  Ramón  no  lo  sepa! 

P  ímon.  (Pues  no  me  encarga  á  mí  mesmo  que  no  lo  sepa!) 

Guad.  (Y  pensar  que  le  he  oido  requebrarme  creyendo  que 
soy  la  Lucía!) 

Lucía,  (Yo  he  cumplido  el  encargo  de  don  Bernardo.) 

Fpanc.  (Lo  que  es  mañana  no  me  podrá  negar  que  ha  acudi¬ 
do  á  la  cita.) 

Blrn.  (Por  qué  me  habrá  hecho  esta  chica  preguntas  tan 
rara,s?) 

Ramón.  Conque  me  quiere  usted  á  mí  sólo? 

Lucia.  Sí,  señorito;  usted  tiene  un  no  sé  qué... 
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Ramón.  (Ya  te  diré  yo  á  tí  lo  que  tengo,  infame...) 

Gaspar.  Niña,  usté  ha  logrado  liacerme  un  efecto  tal... 

Güad.  (¡Ay,  qué  bribón!) 

Gaspar.  (Conviene  que  crea  que  habla  con  Tomás.)  Mi  mujer 
es  tan  antipática... 

Guad.  (Antipática,  Dios  mió!  Qué  desgraciada  soy!...) 

Gaspar.  Tiembla  usted? 

Guad.  No  señor,  no. 

Fkanc.  La  verdad,  señorito;  usted  está  enamorado  de  su 
mujer? 

Hurn.  (Ya  me  ha  preguntado  tres  veces  esta  chica  si  estoy 
enamorado  de  mi  mujer,..  Qué  le  importará  á  ella?) 

Frang.  Diga  usted,  diga  usted... 

Bern.  Pero... 

Frang.  Usted  no  quiere  á  su  mujer,  verdad,  señorito? 

Bern.  Hija  mia,  si  usted  supiera... 

Frang.  Coníiéseme  usted... 

Bern.  Pues  bien,  sí,  se  lo  confieso  á  usted;  á  cierta  distan¬ 
cia  se  la  puede  aguantar,  pero  lo  que  es  de  cerca  me 
parece  una  pantera  domesticada. 

Frang.  ^ Pobre  hija  mia!  Que  dirá  cuando  se  lo  cuente?) 

Guad.  Pero  es  posible,  señorito,  que  yo  le  haya  gustado  á  us¬ 
ted  más  que  la  señora... 

Gaspar.  Si  supieras  tú  lo  insoportable  que  es  la  señora! 

Guad.  (Vamos,  es  cosa  de  sacarle  los  ojos.) 

Ramón.  De  veras,  no  quiere  usted  á  Ramón? 

Lucia.  ¿Á  ese  horroroso? 

HaMOiN.  (Dándose  de  cachetes  y  llorando.)  (PueS  110  dice  qUG  Soy 

horroroso!)  - 

Frang.  Tomo  usted. 

Bern.  ¿Qué? 

Frang.  En  premio  de  lo  que  ha  hecho  usted  por  mí,  le  doy  la 
única  cosa  de  valor  que  tengo. 

Bern.  ¿Una  sortija? 

Ramón.  (Mañana,  cuando  yo  hable  con  él,  no  me  podrá  negar 
que  ha  estado  aquí.  Oh!  os  una  gran  idea!) 

Bern.  (Qué  muchacha  tan  lina!) 
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Guad. 

(ÍaSPAR. 

Guaf). 

Gaspar. 

Guad. 

Uamon. 

Lucia. 

Ramón. 

I.UCIA. 

Ramón. 

Lucia. 

Ramón. 

Tomas. 

Bern. 

Franc. 

Gaspar. 

Tomas. 


Tomas. 

Ramón. 

T6mas. 

Ramón. 

Tomas. 


Pues  bien,  sí,  me  decido;  sáqueme  usted  de  aquí,  y 
selle  nuestro  amor  esta  prenda. 

¿Qué  me  das? 

Mi  anillo  do  boda. 

Gracias. 

(¡Oh!  Con  qué  placer  le  voy  á  ver  avergonzado  cuando 
reconozca  mi  sortija,  que  él  mismo  me  regaló  esta 
tardo!) 

Toma,  picliona. 

¿Qué  es  ello? 

Una  sortija  que  he  comprado  para  tí,  porque  te  quiero. 
Ay,  muchas  gracias. 

Á  ver  si  luégo  me  niega  que  ha  estado  aquí  halilaiiflo 

conmigo. 

lAy,  señorito! 

¡CÍiist! 

Ya  es  tarde;  llamaré  como  si  viniera  de  la  calle  y  ve¬ 
remos  qué  es  lo  que  ha  sucedido. 

Puesto  que  la  doncellita  se  enternece...  (Le  besa  la 

mano.) 

Ay,  cuántos  años  hace... 

Adiós,  pues. 

Corre  un  vientecillO  por  aquí...  ¡Achís!  (Estornuda  To¬ 
más.  Al  oir  el  estornudo,  cada  uno  de  los  personajes  le  pone  la 
mano  en  la*  boca  al  que  tiene  al  lado.  Después  todos  dicen 
«chist!»  y  so  van  marchaiido,  exce[;to  Gaspar,  que  queda  en  es¬ 
cena.  Suena  la  campanilla.  A  poco  rato  entra  Tl<amon  con  una 
luz  y  Tomás  como  si  viniera  de  la  callo.) 


iíSCENA  H. 

TOMÁS,  GASPAR,  RAMON. 

Alumbra  bien,  hombre. 

Llega  usted  muy  á  tiempo. 

Pues  qué  sucede'^ 

Sucede... 

Qué,  hombre,  qué? 


Ramón.  Pues  sucede... 

Tomas.  '  Habla!  Acudiste  á  la  cita?  Se  verificé?¿Qiié  hubo?  ¿Vino 
tu  mujer?  Vino  el  otro? 

Ramón.  ¿El  otro?  (Reparando  en  Gaspar,  que  está  mirando  la  sortija 
muy  distraído.) 

Tomas.  Acaba,  hombre! 

Ramón.  Pues  el  otro  ahora  veo  que  está  ahí;  pero  como  yo 
acudí  á  la  hora  en  punto  y  trinqué  á  mi  mujer  y  no  la 
solté  de  la  mano... 

Tomas.  ¿Qué? 

Ramón.  Que  lo  que  es  el  otro...  no  habló  con  ella. 

Tomas.  Pero  tú... 

Ramón.  Yo... 

Tomas.  Te  convenciste?  Te  convences?  Podrás  atestiguar  de¬ 
lante  de  todo  el  mundo  que  yo  no  tengo  arte  ni  parte 
en  estos  enredos? 

Ramón.  ¡Ya  lo  creo! 

Tomas.  Bueno,  pues  vete!  ' 

Ramón.  Perdone  usted,  señorito,  poro  yo... 

Tomas.  ¿Qué? 

Ramón.  Le  quisiera  consultar  á  usted  una  cosa. 

'Tomas.  Vamos,  pronto. 

Raspar.  ¿Ah,  estás  ya  ahí,  Tomás? 

Tomas.  Aquí  estoy.  Acaba,  Ramón,  acaba. 

Ramón.  Oigasté,  señorito,  la  verdad  ..  soy  yo  muy  feo? 

To.MaS.  (Mirándolo  despacio.)  HorrorOSO. 

Ramón.  Eso!  Eso  dice  ella!  (Llorando.) 

(íaspar.  Ah,  conque  lo  dice  ella? 

Ramón.  ¿Y  á  usté  qué  le  importa?  (Remangándose  el  puño  como  si 
le  fuera  á  pegar.)  , 

Tomas.  Ramón! 

Raspar.  Pero  hombre! 

Ramón.  Oiga  usted,  oiga  usted;  qué  es  lo  que  usted  ha  venido 
á  hacer  aquí  á  oscuras? 

Raspar.  Déjeme  usted  en  paz,  hombre! 

Tomas.  Ramón! 

Ramón.  Cierre  usted  los  ojos,  señorito,  que  le  voy  á  dar  ilos  pa- 
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los  á  este  caballero. 

Gaspar.  ¡Demonio! 

Tomas.  ¡Ramón!  (Amenazándole  con  una  silla.) 

Ramón.  Bueno,  yo  me  entenderé  con  ella.  á  usted...  ya  le 
diré  yo  a  usté...  ya  le  diré  yo  á  usté...  (Se  vá  amenazando 

á  Gaspar  con  el  puño.) 

KSCENA  ill. 

TOMÁS,  GASPAR. 

Gaspar.  ¡Ah!  Conque  has  enterado  al  marido? 

Tomas.  ¿Yo? 

Gaspar.  Conque  has  querido  dar  al  maestro  cuchillada? 

Tomas.  No  sé;  lo  que  sé  es  que  ya  podré  probar  á  mi  mujer 
con  el  testimonio  de  Ramón,  que  quien  hacía  el  amor  á 
la  doncellita  eras  tú,  oyes?  y  que  tendrás  que  ponerte 
colorado,  oyes?  y  que  saldrás  de  aquí  echado  por  mi 
mujer  y  mi  suegra,  oyes?  Que  esta  misma  noche  ó  ma¬ 
ñana  á  más  tardar,  yo,  Tomasito,  sin  bulla,  sin  ruido, 
sin  escándalo,  os  habré  dado  una  lección  á  todos,  y  nñ 
suegrecita  tendrá  que  agachar  las  orejas  y  tú  también, 
y  el  otro  también,  jí!  jí!  jí!  Qué  te  figurabas,  chiqui- 
tin!  Para  que  luégo  digas  que  no  tengo  carácter,  eh? 
Qué  contento  estoy,  hombre,  qué  contento  estoy.  Tran, 
larán!  tran,  larán! 

Gaspar.  (Muy  seño.)  Hombre,  yo  creía  que  el  carácter  se  mani¬ 
festaba  de  otra  manera,  pero  eres  muy  torpe;  ya  que 
has  tramado  la  intriga,  me  la  avisas,  y  por  lo  tanto, 
no  daré  lugar  á  que  me  pongas  en  ridículo.  Ya  me  has 
puesto  en  el  caso  de  romperle  la  cabeza  á  ese  pobre 
hombre  de  Ramón. 

Tomas.  Me  parece  que  le  he  hecho  un  buen  servicio  con  avi¬ 
sarle.  Después  de  todo,  yo  no  podía  consentir  que  en 
mi  casa  dieras  el  escándalo...  y  aunque  has  venido,  no 
has  podido  hablar  con  ella.  Te  has  fastidiado. 

Gaspar,  Con  quién? 
oMAS.  Con  Lucía. 
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Tomas. 
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Tomas. 

Gaspar. 

Tomas. 
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Tomas. 

Gaspar. 

Tomas. 

Gaspar. 
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Tomas. 
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Tomas. 
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Tomas. 

Gaspar. 


Tomas . 
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Tomas. 
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Tomas. 

Gaspar. 

Tomas. 


¿Que  no  he  hablado  con  ella? 

Claro  que  no. 

Hombre,  no  seas  niño. 

Cómo  que  no. 

Calla,  tonto,  calla.  Pues  si  he  estado  hablando  aquí 
con  ella  una  hora  ahora  mismo. 

Con  Lucía? 

Sí  señor.  Cuando  llamaste  tú  se  marchó;  pero  ya  lo 
creo  que  hemos  hablado,  y... 

Y  qué? 

(Conviene  darse  tono  en  estos  casos.) 

¿Y  qué,  hombre? 

(Porque  la  verdad  es  que  la  conferencia  ha  sido  bien 
inocente.)  Nada,  hombre,  que  es  una  muchacha  muy 
amable,  que  su  aliento  huele  á  ambar,  que  sus  manos 
son  delicadas  como  las  de  una  señora,  que...  en  fin, 
soy  yo  tonto? 

Ya  Jo  creo  que  no  eres  tonto!  Pero  tú  estás  seguro  de 
que  era  ella? 

Vaya! 

(Éste  le  ha  besado  la  mano  á  mi  suegra  grrr!)  (Rieodo 

disimuladamente.) 

Ríete,  ríete! 

Conque  era  ella  misma? 

Sí,  hombre,  sí;  tengo  hasta  un  regalo  suyo...  conque 
ya  ves! 

¿Á  que  no? 

Vamos,  á  que  sí?  Á  que  me  ha  regalado  una  sortija 
que  lleva  siempre? 

A  verla. 

Mírala,  hombre,  mírala!  (Le  enseña  la  sortija  de  Guadalupe.) 
¡¡¡Canastos!!!  (Gritando  mucho.  En  seguida  se  queda  mirando 
á  Gaspar.) 

¿Qué  te  pasa? . 

¿Ella  te  ha  dado  esta  sortija? 

Ella  me  ha  dado  esta  sortija. 

¿Lucía?  Es  decir... 
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Gaspar.  Es  decir,  Lucia. 

Tomas.  ¿Tú  le  has  visto  la  cara? 

Gaspar.  Cómo,  si  hemos  hablado  á  oscuras? 

Tomas.  Pues  entóneos...  (sin  resolverse  á  hablar.)  (No  hay  duda, 
ha  hablado  con  mi  mujer!)  Y  dices  que... 

Gaspar.  ¿Qué? 

Tomas.  Y  dices  que...  (comienza  á  pasearse  por  la  escena  como  un 
desesperado;  Gaspar  le  mira.  Tomás  se  para  y  le  vuelvo  á  pre¬ 
guntar.)  Y  dices  que...  (Cuando  Gaspar  va  á  contestar,  To¬ 
más  coge  todo  lo  que  encuentra  á  mano  y  la  emprendo  con 
Gaspar,  que  echa  á  correr  hasta  perderse  de  vista.  Tomás  le 
debe  correr  un  poco  por  la  escena  arrojándole  los  libros,  el  tin- 
t  ro,  un  candelero,  todo  lo  que  encuentra.  En  seguida  que  Gas¬ 
par  se  marcha,  sale  Doña  Francisca  y  dice:) 

FhANC.  ¿Qué  estrépito  es  este?  Ah,  es  usted?  (Tomás  se  avalanza 
á  ella,  la  coge  por  la  mano  y  la  hace  bajar  al  proscenio  muy  de 
prisa  zarandeándola  con  gran  furor.) 

Tomas.  ¡Señora! 

Fra.NC.  ¡Ay!  ay!  (Gritando  mucho.) 

Tomas.  Señora  mía! 

Franc.  ¡Ay! 

Tomas.  Señora  doña  Francisca  Lobau  de  Domínguez,  de  Do¬ 
mínguez. ,.  de  Dominguoz!  En  esta  casa  acaba  de  su¬ 
ceder  una  gran  desgracia!  Usted  no  sabe! 

Franc.  ¡Socorro! 

Tomas.  Cállese  usted,  señora,  cállese  usted,  cállese  ustedIYo 
estoy  furioso,  lo  sabe  usted?  furioso,  muy  furioso, 
¡hum!  pero  muy  furioso! 

Franc.  Nunca  le  he  visto  así.  Pero,  hombre... 

Tomas.  Sí  señora,  sí;  yo  estoy  en  el  caso  de  regar  esta  casa  de 
petróleo,  señora,  porque  esto  ya  no  es  casa,  esto  es  un 
barullo,  doña  Francisca. 

Fra-nc.  Ay!  Suélteme  usted,  caballero,  suélteme  usted. 

Tomas.  Usted  no  sabe  lo  que  acaba  de  suceder  aquí? 

Franc.  Pues  no  lo  he  de  saber,  si  usted  mismo  fué  quien  me 
dijo  lo  que  iba  á  pasar?  Usted,  señor  hipócrita,  que  me 
dijo  que  so  (marchaba  y  que  sin  embargo,  se  quedó 
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aquí  para  acudir  á  la  cita... 

Yo?  Señora?  Yo? 

Usted! 

Yo? 

No  lo  niegue  usted! 

Yo? 

No  lo  niegue  usted,  tengo  las  pruebas,  porque  ha  es¬ 
tado  usted  hablando  conmigo  y  ha  recibido  usted  una 
sortija! 

¿Yo?  Ah!  Sí?  Ah,  conque...  ah!  ay!  ay  doña  Francisca, 
qué  peso  me  ha  quitado  usted  de  encima;  conque  us¬ 
ted  fué...  ay  mamá,  ay  querida  mamá,  perdón,  per- 
don,  mil  veces  perdón...  (Arrodillándose.) 

Ah!  confiesa  usted! 

Déjeme  usled  que  le  bese  los  piés...  las  manos...  los... 
Confiesa  usted  que  acudió  á  hablar  con  la  Lucía? 

No  señora. 

¿No? 

No  señora. 

Conque  no? 

Con  Gaspar. 

Gaspar? 

Gasparito.  Cómo  quería  usted  que  yo  me  atreviera... 
nada,  no  tenga  usted  cuidado,  yo  no  diré  nada! 

¿Usté?  Qué  es  lo  que  tiene  usted  que  decir?  (Ah  bri¬ 
bón,  y  cómo  me  besaba  la  mano  el  picaro!) 

Nada?  Yo  no  diré  nada.  Prométame  usted  tranquili¬ 
zar  á  Guadalupe. 

No  señor. 

Bueno,  entonces  le  diremos  á  Gaspar  que  se  encar¬ 
gue  él. 

No,  eso  sí  que  no. 

(Digo,  digo,  digo!)  Verdad  que  usted  lo  hará,  eh?  Sí? 
Si,  mamaita,  sí... 
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ESCKNA  VI. 

niCHOS,  D.  BERNARDO  cou  una  luz. 

Beun.  Déle  usted  un  abrazo  y  se  arregló  todo! 

Fraínc.  ¡Eli! 

dOMAS.  ¡Eh!  (Levantándose.) 

Bern.  Pues  hombre,  me  gusta! 

Tomas.  (María  Santísima  del  Carmen!) 

Bern.  Se  puede  saber  qué  asunto  de  familia  estaban  ustedes 
tratando? 

« 

Tomas.  Yo  le  diré  á  usted... 

Franc.  Yo  se  lo  diré!  Es  que  este  señor,  que  por  lo  visto  se 
había  citado  aquí  con  alguien... 

Bern.  ¡Ya  lo  creo! 

Fran'c.  Me  ha  equivocado  con  otra  persona;  y  no  creo  que  vaya 
usted  á  hacer  suposiciones  ofensivas  ni  gratuitas... 
pero  ahora  que  recuerdo,  por  qué  no  está  usted  ya  en 
la  c?ma? 

Bern.  ¿Cómo  en  la  cama? 

Fba^c.  Pues  no  me  dijo  usted  que  se  iba... 

Tomas.  (Á  ver,  á  ver  si  los  enredo!)  Y  es  verdad,  papá,  cómo 
es  que  está  usted  aquí  á  estas  horas? 

Bern.  Vamos  por  partes,  vamos  por  partes,  porque  á  mí  me 
gusta  mucho  ponerlas  cosas  en  claro... 

Tomas.  Qué  tontería!  Usted  está  aquí  por  algo...  verdad, 
mamá?  eh? 

Bern.  Yo  creía  evitaron  disgusto  vigilando  la  cita  que  ni 
señor  tenía  aquí  con  una  persona,  que  por  lo  visto  no 
era  la  persona  que  yo  creía,  porque  la  verdad  es  que 
esa  persona  debía  estar  aquí  con  otra  persona,  porque 
hay  una  persona,  entiende  usted?  que  yo  no  sé  por¬ 
qué  ha  quedado  en  verse  aquí  con  cierta  persona  que 
yo  sé,  y  yo  y  otra  persona  que  no  puedo  nombrar  ha¬ 
bíamos  quedado  en  suplantar  á  una  de  esas  dos  per¬ 
sonas;  comprendes?  porque  cuando  las  personas  pro¬ 
ceden  con  método  v  con  claridad, 'no  hav  confusiones. 
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y  no  habrá  persona  do  mediano  criterio,  que  no  com¬ 
prenda  adonde  voy  á  parar,  eli?  Nada,  esto  lo  arreglo 
yo  en  seguida;  pues  ya  lo  creo!  Voy  á  buscar  á  la  per¬ 
sona  en  cuestión,  y  á  la  persona  que  ha  ocasionado 
estos  disturbios  matrimoniales,  porque  la  paz  de  un 
matrimonio  es  una  cosa  muy  sagrada  y...  Pero  usted 
qué  es  lo  que  hacía  besándole  las  manos  á  Paca?  Esto 
sí  que  lo  veo  muy  claro. 

Tomas.  Doña  Paca...  responda  usted! 

Fkanc.  Qué  he  de  responder,  hombre,  si  estoy  averiguando 
qué  es  lo  que  habrá  querido  decir  este  condenado  con 
sus  claridades  y  su  literatura! 

Bern.  Literatura?  no,  mujer! 

Tomas.  Voy  creyendo,  señor  don  Bernardo,  que  ha  promovido 
usted  un  escándalo  de  la  manera  más... 

Bern.  ¿Yo?  ¿Yo?  Hombre,  esto  no  se  puede  oir,  y  me  va  us¬ 
ted  á  poner  en  el  caso  de  que  me  exalte!  Negará  usted 
que  ha  dado  una  cita  á  Lucía?  Ah!  Tú  también  lo  sa¬ 
bes?  Ve  usté,  hambre,  ve  usté,  pues  esto  es  bien  claro! 
Usted,  por  motivos  que  en  honor  de  la  verdad  no  he 
visto  muy  claros,  se  citó  con  la  Lucía  para  las  doce... 

ESCENA  V. 

DICHOS,  RAMON,  LUCÍA. 

Lucia.  Ay,  que  me  va  a  matar!  {Viéne  corriendo,  huyendo  de 
Ramón.) 

Todos.  Aquí  está,  aquí  está  la  Lucía. 

Lucia.  Que  me  quiero  matar! 

Ramón.  Dejármela,  dejármela... 

Tomas.  Quieto! 

Franc.  Quieto! 

Bern.  Quieto,  Ramón,  quieto,  hijo  mió,  vamos  despacio, 
mucho  órden,  por  Dios,  que  no  son  horas  de  alborotar 
ni  la  cosa  vale  la  pena. 

Franc.  (á  Tomas.)  Pues  no  dice  que  no  vale  la  pena? 

Tomas  (.\  Lucía.)  Pues  no  dice  que  no  vale  la  pena? 
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(Á  Ramón.)  Julios  uo  dicc  que  DO  vale  la  pena? 

(Á  la  derecha,  como  si  hablára  con  álg-ulen.)  PueS  UO  dice 

que  no  vale  la  pena?  -  ^ 

Vamos  por  partes.  Usted  citó  á  esta  joven  á  este  apo¬ 
sento?  (Á  Tomás.) 

Yo  no. 

(Pasando  al  lado  de  Tomás  )  Al),  COnque  fuÓ  llSted? 

No,  hombre,  no. 

No,  no,  no!  Si  es  al  revés. 

Francisca.  Cómo  al  revés. 

Si  fui  yo  quien  le  citó  á  él. 

Aguarda,  que  te  voy  á  matar.  (Lacon-e.  Confusión.  I.og-ran 
calmarle.) 

Fui  yo  porque  me  lo  mandó  el  señor. 

¿Cómo? 

Ah,  conque  fue  usted?...  (Amenazando  á  D.  Bernardo. 
Nueva  confusión.) 

Sí  señor,  usté  fue  quien  me  dijo  que  lo  diera  cita  al 
señorito. 

Bonita  carrera  tiene  usted,  don  Bernardo. 

¡Bamon! 

Calla,  bruto. 

(No,  pues  verán  ustedes,  verán  ustedes!) 

Es  evidente  que  yo  lo  dije,  pero  como  eso  suponía  an¬ 
terior  inteligencia  entre  ambos  cómplices... 

Miste,  don  Bernardo,  hable  usted  claro,  porque  yo  no 
entiendo  eso. 

Verás;  ellos  ya  se  'habían  requebrado  áiites,  verdad? 
No  señor,  no  es  verdad. 

Sí,  hombre,'  sí... 

(¿Á  que  emprendo  á  bofetadas  con  todos  á  un  tiempo?) 

Y  yo  preparé  la  cosa  de  manera... 

Sí;  de  manera  que  cuando  llegó  la  hora,  me  cogió  de 
la  mano  y  me  llevó  á  aquel  rineoncito... 

Cómo  que  al  rineoncito... 

Para  perderme! 

¡Yo!  Muchacha!  Me  hará  usted  contar  que  estuvo  us- 
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ted  tiornísíma  conmigo,  y  que  hasta  me  regaló  esta 
sortija?  (Ensoñanao  la  sortija.) 

Lucia.  ;Yo!  Usté  sí  qué  me  regaló  á  mi  esta  sortija! 

Tomas.  ¡Á  ver  la  sortija! 

Ramón  .  Pero  si  esta  es  mi  sortija! 

Franc.  Esta  sí  que  es  mi  sortija! 

Bern.  Ah,  y  eras  tú  la  que  estabas  quieta  cuando  te  besaba 
la  mano,  eh? 

Franc.  ¿Yo? 

Bern.  Pues  hija,  bien  lo  vi... 

Ramón.  Y  usté  le  regala  sortijas  á  mi  mujer! 

Tomas.  Y  esta  sortija  de  quién  es?  (Enseñando  la  que  le  quitó  á 
Gaspar.) 

Franc.  Pues  no  es  la  que  yo  la  di. 

Tomas.  ¿No? 

Franc.  No. 

Tomas.  Ni  Ja  de  usted? 

Ramón.  No. 

Tomas.  No? 

Bern.  Esa  te  la  daría  Guadalupe. 

Tomas.  Es  decir  que  ahora  resulta  que  ya  no  puedo  dudar,  que 
en  efecto  Gaspar  recibió  la  sortija  de  Guadalupe...  es 
decir... 

Bern.  ¿Qué? 

Lucia.  ¿Qué? 

Fb  tNc.  ¿Qué? 

Ramón.  ¿Qué? 

Tomas.  (Después  de  una  pausa.)  Quc  ustcdes  me  han  robado  mi 
tranquilidad  y  la  paz  de  mi  casa,  que  usté  con  sus 
arreglos  y  usted  con  su  vigilan  na  y...  (En  un  rapto  de 

O'  ‘or  la  emprende  con  todos,  como  hizo  con  Gaspar.  Ramón  r’ 
verle  asi  comienza  á  emprender  á  D.  Bernardo  y  á  Lucía,  y 
todos,  unos  arrojándose  los  trastos  y  otros  huyendo  y  gritandc., 
dan  una  vuelta  por  la  escena  hasta  desaparecer.  Tomás  se  deja 
caer  sobre  un  sofá  y  se  cubre  el  rostro  con  las  manos.  Sale 
Guadalupe.) 
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ESCENA  Vi. 

GUADALUPE,  TOMÁS. 


lágase  toda  la  escena  lentamente  y  llorando  todos  los  personajes  que  entran. 

iüAD.  Conque  tú... 

Pomas.  (Alzando  la  cabeza.)  lAhl 

iüAD.  ¡Pobre  de  mí! 

Pomas.  Guadalupe...  hija  mía...  pero,  qué  voy  yo  á  hacer? 

(Llorando.)  La  Verdad  es  que  |la  cosa  ya  no  tiene  re- 
^  medio! 

iuAD.  Efectivamente;  ¿qué  remedio  cabe?  Pues  no  te  he 
-  oido  yo  requebrarme? 

Pomas.  ¿Á  tí? 
jUAD.  Á  mí. 

Pomas.  Otras  cosas  hay  peores  en  el  mundo  que  los  requie¬ 
bros, 

iuAD.  ¡Ya  lo  creo! 

Pomas.  La  verdad  es  que  yo  te^queria  con  toda  mi  alma! 
juad.  y  ya  no  me  quieres! 

Pomas.  Cómo  quieres  que  pueda  ser  indiferente  á  lo  que  ha 
sucedido  esta  noche? 

lüAD.  ¡Que  dijera  eso  yo!  Yo,  que  te  he  estado  oyendo  una 
hora  decirme  flores  creyendo  que  era  la...  la  Lucía. 
*OMAs.  Si  no  era  yo...  si  era  Gaspar! 
luAD.  Qué  dices,  Tomás? 

'oMAS.  Lo  que  oyes,  Guadalupe. 

IluAD.  Gaspar... 

I’OMAS.  Gaspar  á  quién  has  dado  una  sortija  que  yo  te  regafé 
¡  esta  tarde. 

[iUAD.  Ay!  ay!  ay!  (Llorando.) 
j'oMAS.  Ay!  ay!  ay!  (id.) 

[lUAD.  La  culpa  me  tengo, yo  por  haber  hecho  caso  de  papá, ? 
j  y  ponerme  en  el  caso  de  la  otra... 

i'OMAS.  Es  claro! 

i  uAD.  Pero  y  tú  por  qué  le  das  citas? 
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Tomas.  Si  fué  al  revés!  Si  todo  ha  sido  obra  del  imbécil  de  tu 
papá! 

ESCENA  vil. 

DICHOS,  LUCIA  con  un  envoltorio  de  ropa  y  llorando,  después 

D.  BERNARDO  y  DOÑA  FRANCISCA. 

Lucia.  Me  marcho,  señorita! 

Guad.  Vaya  usted  con  Dios,  hija,  vaya  usted  con  Dios! 

Tomas.  Vaya  usted  al  demonio! 

Franc.  Me  ha  tirado  los  trastos! 

Lucia.  Ay  de  mí! 

Bern.  No  volveremos  más! 

Tomas.  (Ap.  y  llorando.)  (¡Ni  falta!) 

Bern.  ¡Ingrato!  Tratarme  así,  después  que  le  he  puesto  la 
casa  en  orden! 

Guad.  Conque  era  Gaspar? 

Tomas.  Sí. 

Guad.  Pero  él  sabe  que  era  yo  quien  le  hizo  tal  regalo? 

Tomas.  No. 

Guad.  Pues  si  no  lo  sabe,  si  en  nuestra  conferencia  no  ha 
habido  nada  que  pueda  mortificarte... 

Tomas.  ¿í)e  veras? 

Guad.  Te  lo  juro  por  mi  amor,  que  es  tan  grande  como  gran¬ 
des  son  los  enemigos  que  le  rodean. 

Tomas.  Ah,  bien  mió!  Reconoces  por  finque  nuestro  amor 
corre  peligro... 

Guad.  Sí;  que  no  hay  momento  en  nuestra  existencia  que  no 
se  aprovechen  los  que  quieren  separarme  de  tí... 

Tomas.  Ve  que  te  están  oyendo. 

Guad.  Aún  eres  débil?  Aprende  de  mí,  que  he  resuelto  rom¬ 
per  por  todo  y  vivir  para  mi  marido. 

Tomas.  ¿Han  oido  ustedes?  (Á  Doñn  Francisca  y  D.  Bernardo.) 

Franc.  Está  muy  bien.  Anda,  Bernardo.  Dentro  de  ocho  dia.s 
se  habrá  pasado  este  disgusto  y  yo  me  encargaré  de 
arreglar  esto. 

Ber.n.  Ahora  que  había  logrado  yo  reunir  todos  los  pedacitos 
de  aquella  carta... 
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►MAS.  De  una  que  rompí  yo  esta  mañana? 
íRN.  Por  lo  visto... 

JAD.  ¡Ah! 

VANC.  ¡Venga! 
íRN.  ¿Ves? 

JAD.  Quiero  leerla. 

)MAS.  ¡No! 

íiANc.  ¿Ves,  hija  mía,  ves?  Alguna  trapisonda. 

3MAS.  Pues  bien,  lee! 

üAD.  «Guadalupe.»  Era  para  mí? 

3MAS.  Te  la  escribí,  pero  la  rompí;  tuve  miedo. 
uAD.  (Lee.)  «Guadalupe*.  Es  imposible  vivir  así;  nuestro  ca- 
«riño,  léjos  de  aumentar  se  entibia;  tu  madre  es  una 
)) fiera;  tu  padre  es  un  bárbaro...» 

ER.N.  Vámonos,  hija  mia.  (Á  Doña  Francisca.) 

RA^’c.  Le  voy  á  citar  á  usted  ante  los  tribunales! 

KSCKNA  VIII. 

TOMÁS,  GUADALUPE,  RAMON. 

iMAS.  ¡Solos  ¡Nuestra  casa,  nuestro  cariño...  y  en  cuanto  á 
I  Gaspar...  Ramón! 

AMON.  Señor.  , 

)MAS.  Cuando  venga  don  Gaspar... 

\MON.  Qué  ha  de  venir! 

»s  DOS.  ¿Por  qué? 

Porque  cuando  la  trifulca  estaba  saliendo  de  casa,  y 
por  sí  ó  por  no  y  en  aquella  culebra,  le  pegué  dos  mo¬ 
quetes  así  en  el  cogote  y  fué  rodando  basta  la  porte¬ 
ría...  de  fijo  que  está  en  la  casa  de  socorro.  Conque, 
señorito,  yo  me  quisiera  dir  también,  porque  la  ver¬ 
dad,  como  usted  es  tan  alegre... 

Vote,  insolente! 


IMO.N. 


MAS. 


líSGENA  ULTIMA. 

TOMÁS,  GUADALUPE. 


Tomas.  Y  ahora...  vida  nueva!  Yo  he  de  quererte  sin  que  no-; 
die  me  domine  ni  mande  en  mi  casa;  tú  has  de  que-, 
rerme  con  preferencia  á  parientes  y  amigos,  porqi  i' 
como  dice  mi  carta... 

Gbad.  ¡Ah!  Es  verdad!...  Que  decía;  (Lee.)  «Por  algo  hizo  e' 
«pueblo  el  proverbio;  parientes  y  trastos  viejos,  po^ 
eos  y  lejos!»  - 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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